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ICon lasdebidas llcencias

Portada

Teresita tiene una particular concepción del tiem­
po. Menos gráfica que Teresa de Jesús cuando a fir­
ma ba q ue e n referenc ia a la vida : «tod o es una
noche la mala posada» (e 40,9), Teresita hace tam­
b ién consta ntes alusiones a la vida como un espacio
corto de tiemp o que es preciso aprovechar para
a mar a Dios y procurar que lo amen.

Anna Martínez [ubert recoge y visualiza una her­
mosa frase de Teresita en torno a la precariedad del
tiempo de nuestra vida comparado con la eternidad
de Dios. Ante la dificultad humana de dividir la id ea
de eternidad, result a sugestivo el recurso de que la
línea de separación sea de hecho la vida humana.

Para expresar plásticamente esta visión, nuestra
a rtista centra la atención sobre la vida. La vida
queda enmarcada en un círculo rojo bien definido
contrastand o co n tod o el resto indefinido. Todo el
conjunto da la sensación de que se mueve. La profu­
sión de rayas, por otra parte, refuerza la idea de ins­
tantaneid a d . Es decir, la vida se repite, como oportu­
nidad, en cada insta nte . Y la brevedad de ese ins­
tante se aplica también a la vida humana en rela­
ción ci Dios.

Los colores se confunden expresamente entre
ellos pa ra intentar definir plásticamente lo que es in­
definible. La fusión de colores favorece la inmersión
de la vida temporal en la atemporalidad de Dios.
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de Dios. Ante la dificultad humana de dividir la id ea
de eternidad , resulta sugestivo el recurso de que la
línea de separación sea de hecho la vida humana.

Para expresar plásticamente esta visión, nuestra
artista centra la atención sobre la vida. La vida
queda enmarcada en un círculo rojo bien definido
contrastand o con tod o e l resto indefinido. Todo el
conjunto da la sensación de que se mueve. La profu­
sión de raya s, por otra parte, refuerza la idea de ins­
tanta neida d. Es decir, la vida se repite, como oportu­
nidad, en cada instante. Y la brevedad de ese ins­
tante se aplica también a la vida humana en rela­
ción a Dios.

Los colores se confunden expresamente entre
ellos para intentar definir plásticamente lo que es in-
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María, Teresita, rosas. Mes de las flores, mes de
María, mes de Teresita. El mes de mayo nos habla
de la vitalidad de una madre, de la ternura de una
hija y de la eterna posibilidad de que germinen
nuevas flores en la vida de todo creyente.

A María nos acercamos, en -este mes de mayo, de
la mano de Teresita para pedirle que las rosas de
su amor maternal, de su fe inquebrantable y de su
esperanza firme crezcan en nuestra vida. Ésa es la
primavera verdadera. La pujanza y la hermosura de
los cornpos en esta época nos hablan del vigor de
una madre, María, a quien nada ni nadie la apar­
tan de su Hijo, nos hablan también del brío interior
de una joven, Teresita, que desea imitar a la madre
en hacer bien y por amor las cosas ordinarias. Ésas
son las rosas que embellecen la existencia.

Gentileza del corazón fiel, empuje vital en quien - ,.\- t"'- t'"
sabe que lo único que agrada a Dios es el amor, . J .l'
postura comprometida e incondicional de quien se ....· '-.' l/lVV\
sabe envuelto por Dios. Ahí está María, silenciosa y '"h'.t., t""4
humilde. Con entrañas de Dios. Ahí está Teresita, O

11 d fl d D · ,\,Il'h dl.f· I-J-t.'tsenci a y arrojan o sus ores, su vi a, a ios en
bien de los demás. ¿Qué rosas quiere María? Las '- J",- tu..:i1:
pequeñas cosas de cada día, hechas PC?r amor. Ésta r

de la vitalidad de una madre, de la ternura de una 1 1
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hija y de la eterna posibilidad de que germinen
nuevas flores en la vida de todo creyente.

A María nos acercamos, en -este mes de mayo, de
la mano de Teresita para pedirle que las rosas de
su amor maternal, de su fe inquebrantable y de su
esperanza firme crezcan en nuestra vida. Ésa es la J • /i .Q.A., '¡-V e l lo\.

primavera verdadera. La pujanza y la hermosura de
los ccrnpos en esta época nos hablan del vigor de
una madre, María, a quien nada ni nadie la apar- t
tan de su Hijo, nos hablan también del brío interior 1'c..6 1 o.,...,t:
de una joven, Teresita, que desea imitar a la madre -'v..:tO'1) ...... l..

en hacer bien y por amor las cosas ordinarias. Ésas
son las rosas que embellecen la existencia.
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===== T e l"e sa d e .Lis ie wx: Vida ============
ACERCAMIENTO A TERESITA

Del bien y del mal
Teresita alcanza sus veinte años. A instan cias de la Madre Inés, desarrolla sus

cualidades de pintora, restau radora y escritora. Hasta piezas de teatro compondrá.
Juana de Arco será su heroína. Destaca en esta época la abundante corresponden­
cia epistolar que mantiene con su hermana Celina a quien aconseja y dirige hacia
el Carmelo. Teresita profundiz a en el sen tido de la paz y del amor. Ahonda tam­
bién en el ejercicio de la humildad y en la convicción de que 10único que agrada a
Dios es el amor.

Está lle gando Teresita, cuando
cumple veinte años, a ese momento
de madurez espiritual -siempre pre­
coz, s ie mpre ve rt ig in osa- en que
cuanto le a contece e s como una
gracia. Lo entiende
ella así yeso es sufi­
ciente . Ahora, por
ejemplo, le han di­
cho que deje la cosa
de la sacristía donde
tanto le gustaba a
ella enredar venera­
b lemente c o n los
vasos del Señor y
con el pan de la eu­
caristía, y que co ja
de nuevo los pince­
les y los lápices -co­
mo en los días de la
infcrncia- v aue s e

bién en el ejercicio de la huml
Dios es el amor.

Está llegando Teresita, cuando
cumple veinte años, a ese momento
de madurez espiritua l - siempre pre­
coz, siempre vertiginosa- en que
cuanto le acontece es com o una
gracia. Lo entiende
ella así yeso es sufi­
ciente . Ahora, por
ejemplo, le han d i­
cho que deje la cosa
de la sacristía donde
tanto le gustaba a
t:>l1n t:>nTArlnT vAn Arcr-

otro tiempo la convirtió en bastante
buena artesana.

- Te has oxidado, hija, te has oxi­
dado.

Pero sabe que es
cosa de Paulina.
Que Paulina - su Ma­
dre Inés- ha llegado
a la conclusión de
que a Teresita no se
le está sacando en
el convento el fruto
del mucho talento
que atesora. De ma­
nera que a ver si nos
dejamos de andar
usando a Teresita en
cosas rituales para
las que no parece te­
ner demasiada ma­

e que 10 urnco que a YIuuu u

otro tiempo la convirtió en bastante
buena artesana.

- Te has oxidado, hija, te has oxi ­
dado.

Pero sabe que es
cosa de Paulina.
Que Paulina - su Ma­
dre Inés- ha llegado
a la conclusión de
que a Teresita no se
le está sacando en
el convento el fruto



tela que le va a servir para copiar
aquel cuadro. Y esa pared del
sagrario en la capilla está esperan­
do a que la llenemos de angelitos
que adoran al Señor en el Sacra­
mento'. Y va Teresa y pinta las es­
tampas y mancha la tela y pone
angelitos en la pared del sagrario...
Éste que voy a poner aquí quiero
que esté dormido y no vigilante o
sonoro como todos los demás. Y hay
quien dice que ese angelito muermo
y repantingado es como el símbolo
de la Teresita que se quedaba
roque junto al Señor, en las horas
de la oración. Que ya no le causaba
pena ni bochorno el observarse dor­
mida una vez y otra cuando el can­
sancio le doblaba los nervios.

Otra cosa: Paulina-Inés, hasta
que la hacen priora, había sido la
monja que en el convento hacía ver­
sos y componía pequeñas escenas
espirituales para que las monjas re­
citasen cosas y dramatizasen pe­
queños sucesos en los días de fiesta
de la comunidad. Pero Paulina, con
eso del priorato, se ha vuelto mayor
y anda como con mil negocios entre
las manos. Y se acuerda de que al­
guien debe seguir haciendo de
poeta oficial y rapsoda en el con­
vento. Y le dice a Teresita que haga
que esté dormido y no vigilante o
sonoro como todos los demás. Y hay
quien dice que ese angelito muermo
y repantingado es como el símbolo
de la Teresita que se quedaba
roque junto al Señor, en las horas
de la oración. Que ya no le causaba
pena ni bochorno el observarse dor­
mida una vez y otra cuando el can­
sancio le doblaba los nervios.

Otra cosa: Paulina-Inés, hasta
que la hacen priora, había sido la
monja que en el convento hacía ver­
sos y componía pequeñas escenas
espirituales para que las monjas re­
("it('J!':An ("(")!':('J!': 17 r1rn1"l1nti'7nc:",.,., T"\"'_

Habitación de Teresita con algunos
útiles de pintura

a los poetas románticos que en casa
-en Los Buissonnets- han sido leí­
dos por papá como si fueran gran­
des maestros. Teresita, en sus poe­
sías, tira de tópicos muy generales
tanto en lo estrictamente técnico de
los versos -le falta audacia- como
en las ideas que en ellos pretende
encerrar. H al ' n momento en ue

Habitación de Teresita con algunos
útiles de pintura



siado hacia afuera. Prefiere buscar
el lado gracioso de las cosas. Pre­
fiere que las hermanas se diviertan
con ella y con sus versos. Pero que
no me adivinen jamás el trozo de
alma que más tembloroso pueda
tener cada mañana.

Va con estos versos a la recrea­
ción. Organiza con estos versos al­
gunas sesiones de teatro. Obsequia
con ellos a las hermanas que cum­
plen años o a las madres que cele­
bran sucesos de largo alcance en su
vida religiosa. El caso es que por
ellos no se asoma casi nunca el per­
fil del drama o del gozo que en el
alma de Teresa se puede estar
desarrollando. Por ejemplo: el albur
cotidiano de la enfermedad de pa­
pá Luis. Escribirá de él cuando haya
muerto . Pero, por el momento, lo
han sacado de Lisieux. Se lo han
llevado a la soledad reparadora del
castillo de La Musse. Leonia -siem­
pre un poco fuera de tono esta mu­
chacha- ha dicho que ella no va a
La Musse, que ella quiere ser Visi­
tandina y que en Caen le han dicho
las monjas que a lo mejor hay sitio
para ella. Celina mira a su alrede­
dor y se encuentra más sola que la
una. Se lo dice clamorosamente a
Paulina. sin rubor clquno. Se lo dice
gunas sesiones de teatro. Obsequie
con ellos a las hermanas que cum­
plen años o a las madres que cele­
bran sucesos de largo alcance en su
vida religiosa. El caso es que por
ellos no se asoma casi nunca el per­
fil del drama o del gozo que en el
alma de Teresa se puede estar
desarrollando. Por ejemplo: el albur
cotidiano de la enfermedad de pa­
pá Luis. Escribirá de él cuando haya
muerto . Pero, por el momento, lo
han sacado de Lisieux. Se lo han
llevado a la soledad reparadora del
castillo de La Musse. Leonia -siem­
pre un poco fuera de tono esta mu-

manentemente cosas que le vienen
a tu alma como anillo al dedo. Que
no te preocupes, Teresa, que eso es
verdad y que lo advierto. Y que es­
pero tus cartas como el hambriento
puede andar esperando un trozo de
pan en medio del desierto y un poco
de agua para unos labios sedientos.

Teresa, sin saber cómo, ha llega­
do con Celina a una especie de ex­
plosión de su más estrecha sinceri­
dad. Le habla como no se habla a

o s
plosión de su más estrecha sinceri­
dad. Le habla como no se habla a



el Señor, pero que es Él quien dicta
las condiciones. Teresa habla de que
no le importa tropezar permanente­
mente con sus más naturales y radi­
cales defectos . Que tampoco hace
muchas cosas, sino que le deja ha­
cer a Él cuanto a Él se le ocurre. Te­
resa se acuerda de cuando, de niña
-con Celina-, llevaba cuenta de los
actos de amor o de penitencia que
hiciera a modo de cualquier corre­
rentista.

- Me molestaba que el día termi­
nara con escasos apuntes en mi
libreta. Ahora no. Ahora me da 10
mismo. Ahora me importa la paz.
Ahora me importa el abandono en
sus manos. Ahora 10 que quiero no
es hacer yo muchas cosas, sino que
É11as haga todas. Yo no hago nada.

Pero Teresa, que es de una rara
comprensión de todos los otros mé­
todos del progreso en la vida del es­
píritu, no se atreve a hablar de estas
cosas liberadoras con la hermana
Marta, por ejemplo. La hermana
Marta, acaso por consejo y presión
de su director espiritual, todavía
lleva una «d ecena» de cuentitas col­
gadas bajo el escapulario del hábi­
to del Carmen. La hermana Marta le
confiesa a Teresa lo feliz que se

______... .. .. _ I ...A._'I' .......~\",A. ,-,YQJ..LL\,.L \"..le:;: ~u,;::,

actos de amor o de penitencia que
hiciera a modo de cualquier corre­
rentista.

- Me molestaba que el día termi­
nara con escasos apuntes en mi
libreta. Ahora no. Ahora me da 10
mismo. Ahora me importa la paz.
Ahora me importa el abandono en
sus manos. Ahora 10 que quiero no
es hacer yo muchas cosas, sino que
É11as haga todas. Yo no hago nada.

Pero Teresa, que es de una rara
comprensión de todos los otros mé­
todos del progreso en la vida del es-

Una cosa: esta paz, este aparente
sosiego al que Teresa acude para
explicar la situación mágica de su
alma no es, exactamente, un paso­
tismo del espíritu. Es decir: que no
es que no haga nada, sino que lo
que hace lleva como marchamo sin­
gular el óleo del amor que lo suavi­
za todo. Suaviza los momentos de
tensión que se dan en la vida con­
ventuaL Suaviza el dengue.y men­
dengue que a veces se siente frente
a determinadas hermanas escasa­
mente gratas o ineducadas. Se sua­
viza el esfuerzo que hay que hacer
para que no se nos pierda de los
labios la sonrisa que de nosotras se
espera. Teresa andaba siempre con
el fusil al hombro y a la espera de
que aparecieran en el horizonte de
su pequeña vida conventual las pie­
zas de su cacería. A Teresa le llegó
a resultar tan natural esta manera
de comportamiento de la suavidad y
de la gentileza, que ni las monjas se
daban cuenta de lo que podía cos­
tarle en cada caso.

¿Le costó mucho a Teresa, por
ejemplo, tener que pedir su conti­
nuación en el noviciado después de
los tres años canónicos que en él

hza'"'lod'~;."~u~~zalo~~~ome~toslde
tensión que se dan en la vida con­
ventuaL Suaviza el dengue.y men­
dengue que a veces se siente frente
a determinadas hermanas escasa­
mente gratas o ineducadas. Se sua­
viza el esfuerzo que hay que hacer
para que no se nos pierda de los
labios la sonrisa que de nosotras se
espera. Teresa andaba siempre con
el fusil al hombro y a la espera de
que aparecieran en el horizonte de
su pequeña vida conventual las pie­
zas de su cacería. A Teresa le llegó
a resultar tan natural esta manera



sao Nunca votaría la elección de las
prioras. Y no tendría nunca conoci­
miento muy preciso de los pequeños
secretos que se cocían en la cocina
privada de la comunidad. A cambio
de esas renuncias, Teresa tampoco
tendría derecho a h ace r por su
cuenta algunas de las pequeña s co­
sas q ue las ot ras monjas adultas
podían permitirse. Ni se le descar­
garán de su cumplimiento a lgunas
prácticas que el reloj marca b a en
tiempos especiales para la s dóciles
novicias. Y, por no correrle na da, ni
siquiera le correría el orden de anti­
güedad que en el convento se ob­
servaba casi puntillosamente. Lo
que a Teresa se le e ncomendaría
más celosamente p or su hermana
Inés sería el esmero más fino en la
educación de la s d os novicia s que
le quedaban en e l corra lillo del
noviciado:

- Ya sabe que con la h erm an a
Magdalena va a tener que torea r un
montón.

Lo sabía. La herma na María Mag­
dalena era una d e esas monjas ma­
ñosas que andan buscánd ole a l
aire la última vuelta del camino. Se
esíumobo rneior que un malabaris-::»U51w4.y ut::: ru;::, Ul~U;;:) ,U .1U J..1J u, ,;;, u. u.\,A,. ... I. '-A.~

podían permitirse. Ni se le d e scar­
garán de su cumplimiento a lgunas
prácticas que e l reloj marca b a en
tiempos especiales para las dócile s
novicias. y, por no correrle nada, ni
siquiera le correría el orden de a nti­
güedad que en el convento se ob­
servaba casi puntillosamente. Lo
que a Teresa se le encomend aría
más celosamente por su hermana
Inés sería el esmero más fino en la
educación de las dos novicias que
le quedaban en el corralillo de l
noviciado:

selo, hermana, pero que no me fue
fácil e ncontrarla ... Y así una vez y
otra. Teresa no se cansa. Teresa ha
leído en la Madre Teresa de Ávila
que el amor no puede cansarse nun­
ca y que en esa hermosa terquedad
se conoce la condición divina del
a mor. Es lo que le pasa en el tomo
del convento con la hermana San
Rafael, que esta monja sí que es tor­
tuga y no la tortuga que decían que
era Teresa.

- No te gusta la hermana San Ra­
iael. cvetdad?

- No importa que me guste o no
me guste, Madre mía. Es como es y
eso me basta.

a ae , que esta monja si que es or­
tuga y no la tortuga que decían que
era Teresa.

- No te gusta la hermana San Ra­
iael, cverdad?

- No importa que me guste o no
me guste, Madre mía. Es como es y
eso me basta.



ejecutó el entorno mismo de la
Iglesia. Juana fue la gran incom­
prendida, Teresa. Quizás tan incom­
prendida como lo vas a ser tú mis­
ma. Piénsalo: a lo mejor quiere el
Señor que te parezcas a Juana en
esto de pasar desapercibida entre
la gente. Entre tu gente más cerca-

ejecutó el entorno mismo de la
Iglesia. Juana fue la gran incom­
prendida, Teresa. Quizás tan incom­
prendida como lo vas a ser tú mis­
ma. Piénsalo: a lo mejor quiere el
Señor que te parezcas a Juana en
esto de pasar desapercibida entre
la gente. Entre tu gente más cerca­
na. No vas a ser mártir hasta la san­
gre, pero puedes llegar a ser mártir
de las de vía lenta: a puñaditos. Sin
parecerte nada a tus hermanas de
Compieqne: las dieciséis carmelitas
que fueron sacrificadas por torpe
anticlericalismo de los hombres de
la revolución de 1794. Ya sabes que
también a ellas se las uiere llevar

•

Otro momento de la representación sobre Juana de Arco

Otro momento de la representación sobre Juana de Arco

buen lío en nuestra
Francia. Andan re­
vueltos todos los o­
bispos con el asunto
de su canonización.
Y no parece que -al
menos esta vez­
vaya a poner Roma muchos incon­
venientes al suspiro de los france­
ses. Necesitamos una heroína para
este tiempo nuestro de cobardías y
abandonos. Necesitamos un estímu­
lo nacional, algo que haya salido
de nuestra propia sangre gala. Y es
que, en esto de la heroína francesa,

Paulina habla con
Teresita de vez en
cuando. Escasas
palabras , pero de
vez en cuando. Una
tarde le dice que si
ha pensado algo
sobre Juana de Arco.
Se está liando un
buen lío en nuestra
Francia. Andan re­
vueltos todos los o­
bispos con el asunto
de su canonización.
Y no parece que -al
menos esta vez­
vaya a poner Roma muchos incon­
venientes al suspiro de los france­
ses. Necesitamos una heroína para
este tiempo nuestro de cobardías y
abandonos. Necesitamos un estímu­
lo nacional, algo que haya salido
de nuestra propia sangre gala. Y es
que, en esto de la heroína francesa,
parecen estar de acuerdo en
Francia los creyentes y los no cre­
yentes . Es un patético caso de
nacionalismo religioso. De manera,
Teresa, que vete ingeniando algo
con que nosotras podamos concurrir
también al esplendor de esta fecha
memorable para nuestra patria.

Teresa echa mano de sus recuer-



cesas históricos , aparezca Juana
como la limpia muchacha que se
ilumina con la idea de una libera­
ción de Francia y del Rey y d e la
Iglesia. Teresa está traba jad a estos
días por un delicado a sunto del que
se habla mucho en el co nve nto : la
posibilidad de crear un Carmelo en
tierras misioneras de Indochina .
Teresa - de llevarse a ca bo este pro­
pósito- podría ser de las monjas
designadas para la fun d a ció n .
Teresa se enciend e e ilumina a la
sola idea de que ese destino pudie­
ra llegar a ser su destino. No tie ne
que hacer un gran esfuer zo para
identificar este destino posible co n
el destino firme de Juana cua ndo,
como una virgen sacrificad a de a n­
temano, no se re siste a la palabra
con que la fortalece y e mpuja e l
arcángel San Miguel:

- Vamos adelante, Juana.
- Vamos adelante, Teresa.

Teresa escribe, bajo estas luces y
fuegos, el teatro sobre santa Juana
de Arco. Lo escribe y lo dramatiza. y
le da forma en una velad a-tard e
conventual. Ella misma - Tere sa­
hace de Juana. y se viste las a nchas
ropas medievales . y luce una es-
_ , -,, _ ..:1 , ..:1 L_ll .L'__.. _ 1_ ~ _ _

Teresa - d e llevarse a cabo este pro­
pósito- podría ser de las monjas
designadas para la fun d ació n .
Teresa se enciende e ilu mina a la
sola idea de que ese destino pudie­
ra llegar a ser su destino. No tiene
que hacer un g ran e sf uerzo para
identificar este destino posible con
el destino firme de Juana cua ndo,
como una virgen sacrifica da de a n­
temano, no se resiste a la palabra
con que la fortalece y e mpuja e l
arcángel San Miguel:

- Vamos adelante, Juana .
- Vamos adelante, Teresa .

pelo el fruto de los dones maravillo­
sos que Dios nos ha dado. Le dicen
pirop os la s monjas: que usted es
lista, que usted es fina de sentimien­
tos, que usted sabe escribir como
los ángeles, que usted tiene que
seguir ha ciend o versos . y se pone a
ha cer versos . Otros ve rsos . No por­
que las monjas se lo hayan dicho,
sino porque es un momento de espe­
cial sensibilidad en que hay cosas
que se le salen del alma. Versos
co mo suspiros. Aquéllos, por ejem­
plo, que dicen «Ca stísima paloma,
pasando por la vid a », y que están
dedicados a una Celina de veinti­
cinco años, en una oda a la dulce
virgen Cecilia en cuyo sepulcro
romano hicieron las dos - Celina y
Teresa- parada y fonda del espíritu.
O aquéllos ta n íntimos en que dice
que «pa ra amarte, Dios mío, en esta
pobre tierra, no tengo más que un
día».

Pero ese día de Teresa en la tierra
es un la rg o d ía de sobresaltos.
Todavía estaba con la miel en la
boca. Todavía estaba con el gozo en
el a lma por la p resencia viva y per­
sonal de su adorada Juana de Arco,
cuando a Teresa le van a empezar a
Qc:: r-yi "hiy 1"1"1'n7 pn e::AYin l rr e:: nri1"1"1Arrrc::
sino porque es un momento de espe-
cial sensib ilidad en que hay cosas
que se le salen del alma. Versos
como suspiros. Aquéllos, por ejem­
p lo, que dicen «Ccrst ís imc paloma,
pasando por la vida», y que están
dedicados a una Celina de veinti­
cinco a ños, en una oda a la dulce
virg e n Cecilia en cuyo sepulcro
romano hicieron las dos - Celina y
Teresa- parada y fonda del espíritu.
O aquéllos ta n íntimos en que dice
que «pa ra a marte, Dios mío, e n esta
pobre tierra, no tengo más que un
día».
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El árbol del «Corninito»
El tronco (1 a Parte)

El P. Amado comienza la descripción y breve comentario de los diferentes ele­
mentos que componen el segundo conjunto del árbol, es decir el «tronco». Presenta
de una manera exclusiva la singularidad del amor como la llave maestra de toda
relación humana. Por la amplitud del testimonio de amor manifestado por Teresita
desde Dios a los incrédulos, en el artículo presente, el autor se centra en el amor
afusivamente volca do sobre Dios Padre, sobre el Esp íritu Santo y sobre el NIño
Jesús. Es una concentración de amor acertadísima. El claro deseo del amor verda­
dero es siempre la Santísima Trinidad.

El segundo do­
cumento, muy me­
ditado, es la «O­
frenda de sí mis­
ma como víctima
de holocausto al
amor misericordio-

quince estrofas de que consta va
presentando en forma de catequesis
espiritual las motivaciones que ha

encontrado en el
Evangelio estimu­
lándola al amor. Y
ella terminará ca­
da estrofa con esta
gozosa exclama­
ción: «IYo vivo de
omorl»

AMOR .
efusivo al:

• Paare
• Esp. Santo
• Nlf\o Jeslls
• Santa Faz
• Eucaristía
• Iglesla-
• Virgen María
• Sacerdotes
• Pecadores
• Incrédllllos

En la parte superior del tronco del
árbol del «c cr rninito » leemos la
palabra clave de la espiritualidad
de santa Teresita:
amor, y este amor
efusivo; porque no
quería saber nada
de medias tintas,
ella que «lo había
escogido todo».

Este amor de
enamorada de
santa Teresita es
alegre y contagio­
so, por eso ha des­
pertado siempre
tanta simpatía,
tantos anhelos de
imitarla, de vivir

afusivamente volcado sobre Dios Padre, sobre el Esp íritu Santo y sobre el NIño
Jesús. Es una concentración de amor acertadísima. El claro deseo del amor verda­
dero es siempre la Santísima Trinidad.
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quince estrofas de que consta va
presentando en forma de catequesis
espiritual las motivaciones que ha

encontrado en el
Evangelio estimu­
lándola al amor. Y
ella terminará ca­
da estrofa con esta
gozosa exclama­
ción: «lYo vivo de

AMOR .
efusivo al:

• Padre
• Esg.Sant~

En la parte superior del tronco del
árbol del «c cr m iriit o» leemos la
palabra clave de la espiritualidad
de santa Teresita:
amor, y este amor
efusivo; porque no
quería saber nada
de medias tintas ,
ella que «lo había
escogido todo».



Pero la rotundidad en su deseo de
vivir d e a mor nos lo describe en el
Manu scrito B con estas palabras:
"Entonces , al borde de la alegría
delirante, exclamé: Hes ús. amor
mío..., al fin he encontrado mi voca­
ción! IMi vocación es el amor...! En
el corazón de la Iglesia, mi Madre,
yo seré el amor.. . Así lo seré todo...»

El amor de Teresita fue universal,
no excluía a nadie, pero sólo iremos
considerando los conceptos q u e
figuran en el grabado p or ser los
más característicos de su espiritua li­
dad.

Amor al Padre

Santa Teresita experimentó en su
infancia el amor y la ternura de un
padre bueno y cariñoso que la ama­
ba con locura y la llenaba de felici­
dad. Por eso le resultó fácil, en su
crecimiento y maduración cristiana,
comprender la bondad y misericor­
dia del Padre de los cielos; era co­
mo la bondad de su papá, pero infi­
nitamente mayor.

En la Palabra de Dios encontrará
Teresita las expresiones que le d a ­
rán la certeza absoluta del amor del
Padre de los cielos, que es la fuente
..J _ J._...J _ L __ ...l _...l

El amor de Teresita fue universal,
no excluía a nadie, pero sólo iremos
co n s id e ra n d o los conceptos que
fig u ra n en el g rabado por ser los
más característicos de su espirituali­
dad.

Amor al Padre

Santa Teresita experimentó en su
infancia el amor y la ternura de un
padre bueno y cariñoso que la ama­
ba con locura y la llenaba de felici­
dad. Por eso le resultó fácil, en su
crecimiento y maduración cristiana,
comprender la bondad y misericor-
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El p adre de Teresita, figura del padre

celestial

estrechará contra su pecho. Y como
si todas esas p ro me sa s no basta­
ran, e l mismo p rofe ta exlama e n
nombre del Seño r: Como una madre
acaricia a su hijo, así os consolaré
yo, os llevaré en brazos y sobre las
rodillas os aca riciaré» (Ms B ir).

La respuesta de Teresita a estas
dulcís imas palabras será ésta: "An­
te un lenguaje como éste, sólo cabe

-;::;
1 ~J

El padre de Teresita, figura del padre
celestial

estrecha rá contra su pecho. Y como
si tod a s e s a s promesas no basta­
rrrn Al rn i s m o n rnfAtrr Avlrrmrr An



Así como creyó en el amor, Teresi­
ta correspondió a la bondad del Pa­
dre de los cielos con un amor siem­
pre creciente, aún en medio de las
difíciles pruebas que tuvo que sufrir.

La consumación del amor de Te­
resita al 'buen Dios se realizará me­
diante el acto de abandono. Porque
ama a Dios y confía en Él, se entre­
ga totalmente, se abandona gozo­
samente en las manos del Padre.

El amor al Espíritu Santo

El amor al Espíritu Santo, en san­
ta Teresita, queda bien de manifies­
to cuando nos habla de su prepara­
ción para recibir el sacramento de
la confirmación.

I

ga totalmente, se abandona gozo­
samente en las manos del Padre.

El amor al Espíritu Santo

El amor al Espíritu Santo, en san­
ta Teresita, queda bien de manifies­
to cuando nos habla de su prepara­
ción para recibir el sacramento de
la confirmación.

Contaba entonces 11 años de e­
dad, pero su alma estaba ya madu­
ra y bien dispuesta; por eso pudo
escribir: «lqu é gozo sentía en el al­
ma! Al igual que los apóstoles, es­
peraba jubilosa la visita del Espíritu
Santo... Me alegraba al pensar que
pronto sería cristiana perfecta y, so­
bre todo, que iba a llevar eterna­
mente marcada en la frente la cruz
misteriosa que traza el obispo al ad­
ministrar este sacramento. Por fin
llegó el momento feliz. No sentí nin­
gún viento impetuoso al descender
el Espíritu Santo, sino más bien
aquella brisa tenue cuyo susurro
escuchó Elías en el monte Horeb...»

(Ms A 36v).

mente marcada en la frente la cruz
misteriosa que traza el obispo al ad­
ministrar este sacramento. Por fin
llegó el momento feliz . No sentí nin­
gún viento impetuoso al descender
el Espíritu Santo, sino más bien
aquella brisa tenue cuyo susurro
escuchó Elías en el monte Horeb...»

(Ms A 36v).



y esa brisa suave la sentirá cla ra­
mente santa Teresita y seguirá su
inspiración con toda fidelid a d .

Una de sus novicias refiere estas
palabras confidenciales d e s a nta
Teresita: «IC on qué d ul zura h e
entregado al Señor mi volunta d! Sí,
quiero que se a podere d e mis facul­
tades, de tal suerte que no haya en
adelante acciones humanas y per­
sonales, sino accio nes todas ellas
divinas, inspi rada s por el Espíritu de
amor»,

El P. Pichon, su confes or, pudo
afirmar en el proceso apostólico: «A
sor Teresa del Niño Je sús y de la
Santa Faz, el Espíritu Santo la con­
ducía». Y el P. Madelaine en el pro­
ceso diocesano dio este te stimonio:
«Sor Teresa del Niño Je sús había
dicho que desde la e dad de tre s
años no había negado nada a Dios;
y los diferentes testigos del proceso
han confirmado que esta fidelida d a
Dios nunca fue desmentida».

Realmente santa Teresita amó al
Espíritu Santo, escuchó a te nta su
inspiración y la siguió con fid elid a d.

Amor al Niño Jesús

Teresita ama b a entrañablemente
ald~iañtJ-acciones-ht.Üñd ña s-y-pe;­
sonales, sino a ccio nes tod a s ellas
divinas, inspiradas por el Espíritu de
amor».

El P. Pichon, su confes or, pudo
afirmar en el proceso apostólico: «A
sor Teresa del Niño Jesús y de la
Santa Faz, el Espíritu Sa nto la con­
ducía», Y el P. Madelaine en el pro­
ceso diocesano dio este testimonio:
«S or Teresa del Niño Jesús ha bía
dicho que desde la e d ad de tre s
años no había negado nada a Dios;
y los diferentes testig os del proceso
han confirmado que esta fidelida d a

guetito para que Él se divierta a su
a nto jo; y no q u iere ser un juguete
costoso, que se trata con cuidado,
s ino un juguete ordinario que se
puede tratar de cualquier forma, sin
p reocupaciones. Lo importante es
que Él juegue a gusto.

En el escudo de armas, que Tere­
sita dibujó en la cubierta del Manus­
crito A, aparece el Niño Jesús en la
cuna de Belén; Teresita, representa­
da por un sarmiento, le ofrece un
racimito de uva para que Él lo sabo­
ree o lo estruje, para que juegue y
disfrute con éL

Los sentimientos del corazón de
Teresita para con el Niño Jesús que­
dan bien reflejados en esta oración
que ella compuso:

«iNiño [esúsl , mi único tesoro, yo
me abandono a tus divinos caprichos
y no quiero otra alegría que la de
hacerte sonreír. Imprime en mí tu
gracia y tus virtudes infantiles, para
que en el día de mi nacimiento para
el cielo, los ángeles y los santos re­
conozcan en mí a tu pequeña esposa:
Teresa del Niño Jesús» (Oración 14).

Al Niño Jesús dedicará también la
bella poesía «Una rosa deshojada»
en la que Teresita, que es la rosa, se
ente 1:1., aparece el NIño jes ús en la
cuna de Belén; Teresita, representa­
da por un sarmiento, le ofrece un
racimito de uva para que Él lo sabo­
ree o lo estruje, para que juegue y
disfrute con éL

Los sentimientos del corazón de
Teresita para con el Niño Jesús que­
dan bien refle ja dos en esta oración
que ella compuso:

«lNiñ o [esúsl, mi único tesoro, yo
me abandono a tus divinos caprichos
y no quiero otra alegría que la de
hacerte sonreír. Imprime en mí tu
gracia y tus virtudes infantiles, para
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Teresa y los alejados
Nuestra sociedad respira los aires de la increencia y del ateísmo. Como creyen­

tes , cqu é actitud tomamos? cde respeto? cde indiferencia? cde rechazo? cde oposi­
ción frontal? Teresita nos enseña a entrar en comunión con la experiencia de estos
hermanos nuestros sin posturas previas. El apostolado de los alejados encuentra
por ahí un camino óptimo.

En el crepúsculo, la luz del creyente

duda y de la nada, son para Teresa,
en su te rr ib le dureza, «una gracia
muy grande» (Ms e Av). Se consuma
en ellos el despojo de sí misma que
por la acción de Espíritu se ha ido
produciendo en su vida y pierde

interiormen­
te sus últi­
mas pose­
siones . En

, ese vacío
propio se
llena de u n
Dios que, si
le niega el
consuelo de
su p resen­
cia sensi­
ble, le puri­
fica y a-
g randa el

corazón, llenándolo de misericordia
y cercanía a los impenitentes. «En la

duda y"d~1~n~da--:soñpc ii-a Tere~éi ,
en su terrible dureza, «u na gracia
muy grande» (Ms e Av). Se consuma
en ellos el despojo de sí misma que
por la acción de Espíritu se ha ido
produciendo en su vida y pierde

interiormen­
te sus últi­
mas pose­
siones. En
ese vacío
p ropio se
llena de un
Dios que, si
le niega el

Nada tiene que ver esta Iglesia de
hoy con la de ayer en su trato y rela­
ción con los ateos. Hoy se los acoge
evangélicamente como hijos pródi­
gos a los que hay que atraer con
cariño y como a ovejas perdidas a
las que hay
que abrir la
puerta con
calor. Antes,
desde "el for­
tín de una
cristiandad
cerrada en
sí misma se
lanzaban
quejas amar­
gas contra
ellos como
defendiendo
contra los a­
gresores la seguridad interna. Tere­
sa misma participó al principio de
!,;ll vidrr ,ip Pe:t1"T "i",iAn Ppn'i'rThrT.r"Tllp

I~ad.ci tiene que ver este IglesIa ce
hoy con la de ayer en su trato y rela­
ción con los ateos. Hoy se los acoge
evangélicamente como hijos pródi­
gos a los que hay que atraer con
cariño y como a ovejas perdidas a
las que hay
que abrir la
puerta con
calor. Antes,
desde "el for­
tín de una
cristiandad
cerrada en
sí misma se



Holandés: «En medio de la gran cri­
sis de fe por la que pasaban sus
conte mp oráneos desde los intelec­
tuales a los obreros, sufrió ella este
dolor con suprema entrega de amor
en dos periodos de nueve meses .

_ -L __ ~ _ _ I _ " _

iCuánta vida habiá
brotado de aquel
amor y aquella entre­
ga! » (Nue vo Catecis-

' rn o para adultos. Her­
der 1969, pág. 283).

A cien años de dis­
tancia parece perci­
birse que la mancha
de increencia que se
extiende por nuestro
mundo , increencia
teórica además de la
práctica, supera a la
de hace 'un siglo,
cuando Te resa nos
dio ejemplo de actua­
ción no hacia los
ateos o ante ellos, si­
no desde ellos.

Quizá está por es­
trenar nuestra proxi­
midad afectiva a los
que consciente y de­
cididamente niegan a
Dios. y esta ausencia
ga! » (Nuevo Catecis-

' rn o para adultos. Her­
der 1969, pág. 283).

A cien años de dis­
tancia parece perci­
birse que la mancha
de increencia que se
extiende por nuestro
mundo , increenc ia
teórica además de la
práctica, supera a la
de hace 'un siglo,
cuando Teresa nos
dio ejemplo de actua­
c ión no hacia los

antorcha de la fe, luce radiante la
hoguera del amor. También Jesús
comió en la mesa de los pecadores.

A pesar de que la autoridad máxi­
ma del Concilio Vaticano II afirme
que «el ateísmo debe ser considera­
do entre los problema s
más graves de la épo­
ca (G. S. 19,1) y los pla­
nes de cada iglesia lo
coloquen entre los pri­
meros objetivos pasto­
rales, a pena s se cono­
cen experiencias y
esfuerzos contables en
este apostolado. Pore­
ce que nos detenemos
en «otros» alejados. y
aquí el ejemplo de
nuestra carmelita . El
vendaval que zaran­
dea el árbol de su fe y
lo sacude desde sus
raíces, es p ara ella
«una gracia muy gra n­
de » (Ms C Av) , ¿Por
qué? Porque la vincula
vitalmente a los más
necesitados; a estas
alturas ya sabe «q ue

Santa Teresa del Niño Jesús
hay realmente almas cercana a los alejados
sin fe» (M s C Sv) y que
nes ue caua iqiesic 10

coloquen entre los pri­
meros objetivos pasto­
rales, apenas se cono­
cen experiencias y
esfuerzos contables en
este apostolado. Pore ­
ce que nos detenemos
en «otros» alejados. y
aquí el ejemplo de
nuestra carmelita. El
vendaval que zara n­
dea el árbol de su fe y
lo sacude desde s u s
raíces, es para ella



ñistoria de un alma
Escrita por ella misma

Capítulo XI (Ms C 30r-33v)

(Continuación)

[¿Orar en paz... o paz en la ora­
ción?]

Durante mucho tiempo, en la ora­
ción de la tarde, yo me colocaba
delante de una hermana que tenía
una curiosa manía. En cuanto llega­
ba esa hermana, se ponía a hacer
un extraño ruido, parecido al que se
haría frotando dos conchas una
contra otra. Sólo yo lo notaba, pues
tengo un oído extremadamente fino.

Imposible decirle, Madre, cómo
me molestaba aquel ruidito. Sentía
unas ganas enormes de volver la
cabeza y mirar a la culpable, que
seguramente no se daba cuenta de
su manía. Era la única forma de
hacérselo ver. Pero en el fondo del
corazón sentía que era mejor sufrir
aquello por amor de Dios y no hacer

(Continuación)

[¿Orar en paz... o paz en la ora­
ción?]

Durante mucho tiempo, en la ora­
ción de la tarde, yo me colocaba
delante de una hermana que tenía
una curiosa manía. En cuanto llega­
ba esa hermana, se ponía a hacer
un extraño ruido, parecido al que se
haría frotando dos conchas una
contra otra. Sólo yo lo notaba, pues
tengo un oído extremadamente fino.

Imposible decirle, Madre, cómo

sino con' alegría y paz, al menos
allá en lo íntimo del alma. Trataba
de amar aquel ruidito tan desagra­
dable: en vez de procurar no oírlo
(lo cual era imposibleLcentraba
toda mi atención en escucharlo



algunos de esos pequeños sa crifi­
cios que dan al alma tanta pa z.

El Señor es tan bu eno conmig o,
que no puedo tenerle miedo. Siem­
pre me ha dado lo que deseaba, o,
mejor dicho, me ha hecho desear lo
que quería darme.

Así, poco tiempo a ntes de que co­
menzase mi prueba contra la fe, yo
pensaba en mi int erior: Realmente,
no tengo grandes pruebas exterio­
res, y para tenerla s inte riores Dios
te ndría que cambiar mi camino. No
creo que lo haga ... ¿Cómo se las arre­
glará, pues, Jesús pa ra probarme?

La respuesta no se hizo esperar, y
me hizo ve r que mi Amado no es
pobre en recursos. Sin cambiar mi
camino, me envió u na prueba que
iba a mezclar una sa ludable amar­
gura en todas mis alegrías.

UPar fin misionera ! Hay tantas
maneras de serlo...]

Desde hacía mucho tiemp o, yo
venía deseand o a lgo que me pare ­
cía totalme nte irre a liza b le : el de
tener un hermano sacerdote. Pensa­
ba con frecuencia que, si mi s her­
manitos no hubiesen vola do al cielo,
yo tendría la dicha de verles subir al
altar. Pero como Dios los e s corri ó
pensaba en mi mTenor: rternmente,
no tengo grandes prueba s exterio­
res, y para tenerlas interiores Dios
tendría que cambiar mi camino. No
creo que lo haga... ¿Cómo se las arre­
glará, pues, Jesús para probarme?

La respuesta no se hiz o esperar, y
me hizo ver que mi Amado no es
pobre en recursos. Sin cambiar mi
camino, me envió una prueba que
iba a mezclar una sa ludable amar­
gura en todas mis alegría s.

UPar fin m ision era ! Hay tantas
maneras de serlo...]

Esta b a yo en el lavadero, muy
ocupada en mi fa e n a, cuando la
madre Inés de Jesús me llamó apar­
te y me leyó una carta que acababa
de recib ir. Se trataba de un joven
semina rista que, inspirado por san­
ta Teresa - d ecía él- . pedía una her­
mana que se dedicase especial­
mente a la salvación de su alma y
que, cuando fu e s e misionero, le
ayudase con sus oraciones y sacrifi­
cios a salvar muchas almas. Por su
parte, él prometía tener siempre un
recuerdo por la que fuese su herma­
na cuando pudiera ofrecer el santo
sacrificio. Y la madre Inés de Jesús
me dijo que quería que fuese yo la
hermana de ese futuro misionero.

Imposible, Madre, decirle la dicha
que sentí.

Sabía las obligaciones que asu­
mía, así que puse manos a la obra,
trata nd o de redoblar mi fervor. Ten­
go que confesar que al principio no
conté con ningún consuelo que esti­
mulara mi celo. Es muy cierto que a
los misioneros podemos ayudarlos
por medio de la oración y el sacrifi­
cio. Pero, a ve ce s, cuando Jesús
quiere unir dos almas para su glo­
ria, permite que de tanto en tanto

I(Jl.f~ ClTO. á'Rllli1 mB'Séc:: fufS1~dwr'ó~1e
ayudase con sus oraciones y sacrifi­
cios a salvar muchas almas. Por su
parte, él prometía tener siempre un
recuerdo por la que fuese su herma­
na cuando pudiera ofrecer el santo
sacrificio. Y la madre Inés de Jesús
me dijo que quería que fuese yo la
hermana de ese futuro misionero.

Imposible, Madre, decirle la dicha
que sentí.

Sabía las obligaciones que asu­
mía, así que puse manos a la obra,
tratando de redoblar mi fervor. Ten­
go que confesar que al principio no
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esa correspondencia haría más mal
que bien, si no al misionero, sí al
menos a la carmelita, llamada de
continuo por su género de vida a
vivir replegada sobre sí misma. Y
entonces esa correspondencia (in­
cluso esporádica) pedida por ella,
en vez de unirla a Dios, ocuparía su
espíritu; imaginándose el oro y el
moro, no haría otra cosa que bus­
carse, bajo color de celo, una dis­
tracción inútil.

Usted hace como Dios, que nunca
se cansa de escucharme cuando le
cuento con sencillez mis penas y mis
alegrías como si él no las conociera
ya... Usted, madre, también conoce
desde hace mucho tiempo lo que
pienso y todos los acontecimientos
un poco señalados de mi vida, por
lo que no puedo contarle nada nuevo:

Cuando pienso que le estoy escri­
biendo pormenorizadamente tantas
cosas que usted conoce tan bien co­
mo yo , no puedo evitar la risa. Y si
ahora no le encuentra el menor inte­
rés a leer estas páginas, quizás le
sirvan de distracción en los días de
su vejez y le ayuden ta mbién a avi­
var el fuego del amor, y así no habré
perdido el tiempo... Pero me divierto

moro, no haría otra cosa que bus­
carse, bajo color de celo, una dis­
tracción inútil.

Usted hace como Dios, que nunca
se cansa de escucharme cuando le
cuento con sencillez mis penas y mis
alegrías como si él no las conociera
ya... Usted, madre, también conoce
desde hace mucho tiempo lo que
pienso y todos los acontecimientos
un poco señalados de mi vida, por
lo que no puedo contarle nada nuevo:

Cuando pienso que le estoy escri­
biendo pormenorizadamente tantas

fuerte el corazón; era la primera vez
que me mandaba llamar de esa ma­
nera. Después de decirme que me
sentara, me hizo esta propuesta:
«é Quieres encargarte de los intere­
ses espirituales de un misionero que
se va a ordenar de sacerdote y que
partirá dentro de poco»? Y a conti­
nuación, me leyó la carta de ese jo­
ven Padre para que supiera exacta­
mente lo que pedía.

Mi primer sentimiento fue un sen­
timiento de alegría, que inmediata­
mente dio paso al de miedo. Yo le
expliqué, Madre querida, que, al
haber ofrecido ya mis pobres méri­
tos por un futuro apóstol, no creía
poder ofrecerlos también por las
intenciones de otro, y que, además,
había muchas hermanas mejores
que yo, que podrían responder a sus
deseos.

Todas mis objeciones fueron inúti­
les. Usted me contestó que se po­
dían tener varios hermanos. En el
fondo, Madre, yo pensaba igual que
usted. Es más: ya que «el celo de
una carmelita debe abarcar el mun­
do entero», espero, con la gracia de
Dios, ser útil a más de dos misione-
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ven Padre para que supiera exacta­
mente lo que pedía.

Mi primer sentimiento fue un sen­
timiento de alegría, que inmediata­
mente dio paso al de miedo. Yo le
expliqué, Madre querida, que, al
haber ofrecido ya mis pobres méri­
tos por un futuro apóstol, no creía
poder ofrecerlos también por las
intenciones de otro, y que, además,
había muchas hermanas mejores
que yo, que podrían responder a sus
deseos.



SÍNTESIS
COMENTARIO

* Salir satisfechos de la oración
no aquilata su calidad. Es capaci­
dad de estarse con el Amado y con
los que Él ama y en su beneficio. No
es satisfacer tu piedad en la intimi­
dad, aunque sea con el Señor, sino
satisfacerle, sea escuchán dole ... o
soportando sin herir a los demás, o
un simplemente estar allí , en su
compañía, aun sin sentir nada...
Porque, ¿vamos p or Él, o n o ? ¿Le
escuchas, acompañas o te escuchas
y regodeas? ¡Qué lección de Teresita
en paz y humor!

* «Te doy gracias, Padre, por­
que has revelado a los sencillos»,
«dejad que los niños...», «en tre los
pucheros anda el Señ or...» . «p orque
has mirado la pequeñez de tu sier­
va.. .» Mira que conocemos frases
con ese talante. Pero... n osotros, a 10
nuestro y a 10 grande y que se n ote,
que se valore. Si n o hay apla usos,
no vale nada. ¿Le dejamos esp aci o
para que entre y actúe Él, o sólo
interesa «mí obra»? A veces parece

~e;)a8§All?JT~WfJlIldJW<eflqlP~CjHHlll--
dad, aunque sea con el Señor, sino
satisfacerle, sea escuchán dole ... o
soportando sin herir a los dem ás, o
un simplemente estar allí, e n su
compañía, aun sin sentir nada.. .
Porque, cvatiios por Él, o n o? ¿Le
escuchas, acompañas o te escuchas
y regodeas? ¡Qué lección de Teresita
en paz y humor!

* ((Te doy gracias, Padre, por­
que has revelado a los sencill os»,
«deja d que los niños...», «en tre los
pucheros anda el Señor...», «p orque
has mirado la pequeñez de tu sier-

quién puede medir la distancia entre
dos almas p or muy juntas que estén,
tocándos e, si sus cora zon es n o sa­
ben vibrar por 10 mismo?

* A m enud o intentamos arre­
glar 10 que se arregla por sí solo . Im ­
p orta más escuchar 10 que te quie­
ren decir que 10 que querías o te
interesa oír para poder meter baza,
dar el consejo que nadie te pide. Lo
que importa es que el otro se entere
de que le importas. Que le entiendas
o no, a veces, es tan secundario...

* El amar «e fe ctiv am en te » a
m ás de un prójimo y con ilusión es
quizás, hoy por hoy, la única activi­
dad apostólica que no gasta «qaso­
lino», ni requiere consultar al médi­
co o farmacéutico.

* Querer ser hija de la Iglesia
tal como era en su tiemp o y es en el
n uestro: ec1esia1idad realista, amor
real. Soñar se hace dormido y tum­
bado. A ctuar, en cambio, de pie y en
e l tajo. ¿Qué es más eclesial y
autén tico: re crim in ar, programar o
trab ajar a pesar de... ? o ¿no sabe­
mos todavía que, realmente, la
Iglesia es san ta y pecadora a la
vez? ¿y nos extraña cuando noso­
tros somos también Ia1esia?
dar el consejo que nadie te pide. Lo
que importa es que el otro se entere
de que le importas. Que le entiendas
o no, a veces, es tan secundario ...

* El amar «efe c tiv am en te » a
más de un prójimo y con ilusión es
quizás, h oy por hoy, la única activi­
dad apostólica que no gasta «qaso­
lina», ni requiere consultar al médi­
co o farm acéutico.

* Querer ser hija de la Iglesia
tal como era en su tiempo y es en el
nuestro: ec1esia1idad realista, amor
real. Soñar se hace dormido y tum-
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====== VocacioV\al

Dios, el Padre misericordioso

Uno de los conceptos que mejor definen la actitud de Dios hacia nosotros es la
misericordia. Dios es el Padre que no deja de amar en ningún momento a cada uno
de sus hijos. Siempre desea y busca el bien de todos, y a todos acoge con los bra­
zos abiertos .

Durante mucho tiempo el concep­
to de justicia ocupó un lugar desta­
cado en la espiritualidad cristiana.
Dios era considerado como el juez
severo e inflexible que premiaba las
buenas acciones y castigaba todas
las faltas, por pequeñas que fueran,
porque nada escapa a su mirada.

Teresa de Lisieux vivió en un
ambiente religioso profundamente
marcado por esta imagen tan poco
evangélica de Dios. Sin embargo,
ella supo descubrir que Dios es en
realidad el Padre cercano y entra­
ñable, que ama a todos como a hi­
jos, y que no puede desear el sufri­
miento para nadie, ni siquiera para
quien ha cometido el mal. Teresa, a
partir de su propia experiencia y de
la meditación de la Escritura, descu­
bre que hay en Dios una cualidad
mucho más fuerte y más decisiva
que la justicia: la misericordia. La
misericordia de Dios es ternura, com-

lÓ-áe-justicia ocupó ;.{n lugar desta-
cado en la espiritualidad cristiana.
Dios era considerado como el juez
severo e inflexible que premiaba las
buenas acciones y castigaba todas
las faltas, por pequeñas que fueran,
porque nada escapa a su mirada.

Teresa de Lisieux vivió en un
ambiente religioso profundamente
marcado por esta imagen tan poco
evangélica de Dios. Sin embargo,
ella supo descubrir que Dios es en
realidad el Padre cercano y entra­
ñable, que ama a todos como a hi­
jos, y que no puede desear el sufri-

porque ella lo mereciera, sino por su
gran misericordia.

Cuando empieza a escribir su
autobiografía, y vuelve la mirada
hacia atrás, se da cuenta de que su
Vida entera es una prueba evidente
de esta actitud acogedora y amoro­
sa de un Padre que se preocupa por
cada uno de sus hijos. Por eso pue­
de asegurar que lo único que pre­
tende al escribir sus recuerdos del
pasado es «comenzar a cantar lo
que un día repetiré por toda la eter­
nidad: las misericordias del Señor»
(MsA 2r).

y así lo va haciendo en cada una
de las páginas que escribe. Con
gran agradecimiento sabe releer su
pasado para descubrir en él la pre­
sencia amorosa de Dios en cada
momento. Todo lo que le ha sucedi­
do es motivo de alabanza a esta
misericordia de Dios, que ella califi­
ca de múltiples maneras: grande,

gran misericordia.
Cuando empieza a escribir su

autobiografía, y vuelve la mirada
hacia atrás, se da cuenta de que su
Vida entera es una prueba evidente
de esta actitud acogedora y amoro­
sa de un Padre que se preocupa por
cada uno de sus hijos. Por eso pue­
de asegurar que lo único que pre­
tende al escribir sus recuerdos del
pasado es «comenzar a cantar lo
que un día repetiré por toda la eter­
nidad: las misericordias del Señor»
(Ms A 2r).

y así lo va haciendo en cada una



La misericordia amorosa de Dios no

tiene fronteras

mas, y de esta forma mostraba y
pon ía e n p ráctica la misericordia
divina.

A lo la rg o de los tiempos, esta
ima g en de Dios, Padre misericordio­

so, había queda­
do oscurecida .
Teresa la ha lim­
piado de cual­
quier adherencia
y nos la ha de­
vuelto clara y
resplandeciente.
Dios es el Padre
que nos colma
de su amor. Y ni
siquiera cuando
hemos malgasta­
do los dones de
Dios y nos hemos
alejado del ho­
gar paterno, Dios
quiere castigar­
nos. El sigue es­
perando que vol­
vamos a él para
recibirnos con
los brazos abier­
tos y llenarnos de

su perdón y de su misericordia. Por
eso, en la última breve carta que
escribe, Teresa exclama: «Yo no

quier cronerencic
y nos la ha de­
vuelto clara y
resplandeciente.
Dios es el Padre
que nos colma
de su amor. Y ni
siquiera cuando
hemos malgasta­
do los dones de
Dios y nos hemos
alejado del ho­
gar paterno, Dios
quiere castigar­
nos. El sigue es-
_____ ..J 1

Dios es ric o
en m isericordia

Teresa cita a
menudo y c on
rTrT'YrTrl r"\ rT1rT1 1,..., '"'~

Pero también p orque sabe que «la
misericordia es concedid a a lo s
pequeños», y ella quiere recibirla
totalmente. Viend o cómo a lgu nas
religiosas se ofrecían a la justicia de
Dios, para reci­
bir sobre ellas el
castigo que me­
recían los culpa­
b les , Teresa s e
o fr e c e a l a m or
misericord io s o
d e Dio s , para
que se d e sbor­
den s o b re ella
las ol a s d e infi­
nita te rnura que
están encerra­
das en éL

D ios es rico
en misericordia

Teresa cita a
menudo y con
agrado algunos
Salmos que ha­
blan del amor
misericordioso
de Dios : «Él es
compasivo y lleno de dulzura, lento
para castigar y rico en misericordia»
(S] 103,8) ; «C omo un padre siente
'o res . t e resrr s'e··
ofrece a l a m or
misericord ioso
de Dios, p ara
que se desb or­
den sobre ella
las olas de infi­
nita ternura que
están encerra­
das en éL



Obras del Santuario (4° fase)

Acceso lateral
y

ajardinamiento

Una vez acabadas las obras del nuevo camarín de la Santa, la
renovación del altar, sede y ambón, el cambio de los bancos y la
nueva ambientación de la nave de l.a iglesia, quedaba por realizar
un viejo proyecto: el acceso a la iglesia del santuario eliminando las
barreras arquitectónicas. Después de superar los últimos obstáculos,
hemos iniciado las obras que darán acceso al santuario a pie plano.

La entrada es por la calle Antoni Bergós. El conjunto de la obra
consta de una rampa y un lampadario, ambos cubiertos. Los cuatro
muros rectangulares tienen una característica particular. Tres de
ellos, como los del camarín, miran directamente a santa Teresita, y el
otro, denominado «el profeta», al altar. Este último califica la función
mediadora de Teresita en el camino de la comunión con Dios. Ella es
no solamente la profeta para nuestro tiempo sino también la doctora
del amor pcterncl y misericordioso de Dios. La estructura, por tanto,
del conjunto tiene este doble anclaje: el altar y el camarín.

La rampa facilitará el paso a la iglesia del Santuario, pasando
antes por el espacio dedicado a las ofrendas. Es un pequeño jardín
que hay que atravesar porcccceder al templo..

Aunque no parezca una obra de grandes dimensiones, la realidad
es que el presupuesto es elevado. De nuevo pedimos la colaboración
de todos los amiaos de santa Tp.Tp.!=:ltn nnTn ,..11 hrir lr.c rrrrctr.c

Una vez acabadas las obras del nuevo camarín de la Santa, la
renovación del altar, sede y ambón, el cambio de los bancos y la
nueva ambientación de la nave de l.a iglesia, quedaba por realizar
un viejo proyecto: el acceso a la iglesia del santuario eliminando las
barreras arquitectónicas. Después de superar los últimos obstáculos,
hemos iniciado las obras que darán acceso al santuario a pie plano.

La entrada es por la calle Antoni Bergós. El conjunto de la obra
consta de una rampa y un lampadario, ambos cubiertos. Los cuatro
muros rectangulares tienen una característica particular. Tres de
ellos, como los del camarín, miran directamente a santa Teresita, y el
otro, denominado «el profeta», al altar. Este último califica la función
mediadora de Teresita en el camino de la comunión con Dios. Ella es
no solamente la profeta para nuestro tiempo sino también la doctora
_1 _ , __ ,. • .. - -



Imagen de Santa Teresita

Acceso a la iglesia
del Santuario
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Planta en alzado del acceso
lateral al Santuario
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CapítlAlo pl"ov incia l

CAPÍTULO PROVINCIAL

DE LOS CARMELITAS DESCALZOS

DE CATALUÑA y BALEARES

Durante la semana de Pascua, los
carmelitas descalzos de Cataluña y
Baleares nos hemos reunido en
Capítulo Provincial para designar
los nuevos superiores y programar
el futuro de los tres próximos años.
Ha sido de una gran riqueza. Lo
comunitario ha privado sobre lo per­
sonal, lo eclesial sobre lo particular,
lo social sobre lo individual. Se han
unido esfuerzos y se han enfocado
con realismo las posibilidades de
acción.

El martes, 6 de abril, en nuestra
comunidad de Barcelona, se reunie­
ron la mayoría de los miembros de
nuestra Provincia religiosa para ele­
gir al Superior Provincial.

Después de la eucaristía concele­
brada se procedió a la votación. Y
salió elegido el P. Josep Castellá
Sarriera.

El P. [osep nació en Badalona el
20 de marzo de 1945.

Posteriormente, se celebraron
varias sesiones de trabajo para ele­
los nuevos superiores y programar
el futuro de los tres próximos años.
Ha sido de una gran riqueza. Lo
comunitario ha privado sobre lo per­
sonal, lo eclesial sobre lo particular,
lo social sobre lo individual. Se han
unido esfuerzos y se han enfocado
con realismo las posibilidades de
acción.

El martes, 6 de abril, en nuestra
comunidad de Barcelona, se reunie­
ron la mayoría de los miembros de
nuestra Provincia religiosa para ele­
gir al Superior Provincial.

Despu és de la eucaristía concele-

El P. Josep tras su elección como

Provincial

P. Ángel Ma Briñas Gonzalo, naci­
do en Melledes (Álava) ellO de



El P. provincial con los
cuatro consejeros.

(De izquierda a derecha):
P. Liuís Noguero

P. loan Badia
P. losep Castellá
P. Agustí Borrell

P. Ángel W Briñas

Una de las conclusiones operativas que se tomó en este encuentro afecta
directamente a nuestro Santuario y a nuestra revista «Lluvia de Rosas». Y
nos afecta de una manera positiva. De hecho, todos los capitulares aproba­
ron como trabajo prioritario la dedicación a la espiritualidad y de una ma­
nera concreta a la divulgación del mensaje de santa Teresa del Niño Jesús
a través de nuestro santuario y de nuestra revista.

Desde aquí nos sentimos gozosos por esta decisión y al mismo tiempo
comprometidos a irradiar la figura y la doctrina de Teresita hasta donde
nos sea posible.

No cabe du­
da que también
todos los ami­
gos de Teresita,

P. [osep Castellá
P. Agustí Borrell

P. Ángel W Briñas

Una de las conclusiones operativas que se tomó en este encuentro afecta
directamente a nuestro Santuario y a nuestra revista «Lluvia de Rosas». Y
nos afecta de una manera positiva. De hecho, todos los capitulares aproba­
ron como trabajo prioritario la dedicación a la espiritualidad y de una ma­
nera concreta a la divulgación del mensaje de santa Teresa del Niño Jesús
a través de nuestro santuario v de nuestra reviatrr.



Cuaresma y 25 años de la parroquia

Tres carmelitas descal­
zos , Luis Romagosa ,
José Antonio López y
Ángel M" Briñas apor­
taron pautas de acción
desde el comentario al
evangelio del domingo
siguiente. El día 26 de
marzo se hizo el último

Los participantes en la mesa redonda encuentro con una me-
sa redonda donde par­

ticiparon tres matrimonios y una religiosa, implicados activamente en la
pastoral parroquial y d iocesana. El objeti­
vo era vislumbrar nuevos caminos de ac­
ción eclesial para atender y dar respuesta

El espacio de nuestro Santua rio, tanto la iglesia como otras dependen­
cias, sirve también de parroquia. Son ya 25 a ños a l servicio de la diócesis
desarrollando esta tarea parroquial. A lo largo de la cuaresma, todos los

viernes se han conver­
tido en un foro de refle­
xión sobre el laico en
el seno de la Iglesia.
Tres carmelitas descal­
zos, Luis Romagosa,
José Antonio López y
Ángel M" Briñas apor­
taron pautas de acción
desde el comentario al
evangelio del domingo
siguiente. El día 26 de
marzo se hizo el último

Los p articip antes en la mesa redonda encuentro con una me-
sa redonda donde par­

ticiparon tres matrimonios y una relig iosa, implicados activamente en la
pastoral parroquial y diocesana. El objeti­
vo era vislumbrar nuevos caminos de ac­
ción eclesial para atender y dar respuesta
adecuada a la situación actual. He aquí
algunas de las opiniones expuesta s:

«No podemos seguir ava nz a ndo con le
inercia del pasado ni dejamos ve ncer por
intereses ajenos al evangelio. Se impone
esclarecer los criterios q ue está n a la
base de nuestra a cción pastoral. Y ser

.t ~



PALAFRUGELL: Teresa Agustí, 2.500.- M. M.
M., 5.000.
PARETS DEL VALLÉS: RosaTorret, 3.800.
PLASENCIA: ElisaPino, 1.000.
POBLA DEL1LLET, LA: Unadevota, 1.000.
PONT DE SUERT, EL: Paquita Lampurlanés,
1.300.-Dolores L1oan, 200.-FinadePedro, 500.
PONTS: Una devota, 2.000
PORRERA: RosinaArdévol, 1.000.
REUS: MariaAmorós, 1.000.
SANT CELONI: M. C. L., 3.000.
SANT CLlMENT DE LLOBREGAT: Montserrat
Morgades, 4.000.- Pepeta Gelabert, 1.000.- Maria
Martí, 1.000.- L1úcia Doménech, 800.- Adela
Nicolau, 1.000.
SANT CUGAT DEL VALLÉS: Anna M.
Boncompte, 10.000.
SANT HILARI SACALM: Pilar Moragas, 4.800.
SANT HIPOLlT DE VOLTREGÁ: Encarnación
Dot, 1.000.- Una subscriptora, 300.
SANT JULlÁDEVILATORTA: D., 1.000.- M. G.,
200.- N. E., 400.- B. P., 1.000.- C. P., 1.100.- D.
M., 1.000.-LolaB., 2.500.- D., 1.000.-M. S., 200.­
Rosa, 1.000.
SANT VICENCDEMONTALT: A. F. deR., 1.000.
SANTA MARIA DE PALAUTORDERA: Carmen
Sibina, 500.- RositaCorominas, 1.000.
SEU D'URGELL, LA: Fam. L1anes - Mateu,
1.000.-Varios subscriptores,600.
SEVILLA: InmaculadaMedina, 800.
SOLERÁS: UnadevotaC. Flix, 1.000.
SOLSONA: Claustre Travesset, 1.500.- José
Vilar, 300.- X. X., 2.000.- M. S., 5.0ÓO.- M. V.,
800.- Ángela Espuga, 800.- E. Torralba, 5.000.­
C.C., 4.000.
SORBA: Fam. Reig- Capdevila, 5.000.
TABERNES BLANQUES: Varias subscriptoras,
2.400.
TÁRREGA: T. G. G., 1.000.-P. P. C., 500.-Maria
Cuders, 5.000.
TARROJA: Carmen Gavemet, 2.000.- X. X., 500.
TORÁ: P"B., 2.000.
TORELLO: Victoria Molas, 1.800.
TORMS, ELS: X. X. X., 2.000.- Una devota,
1.000.- Una devota, 2.000.
TORRE DE FONTAUBELLA: Teresa Besara,
400.
\(Y;m.~t:l~Fu,º~ frll1lrr,A¿Ju.Fr,,:¡JlllQr eUIU, ouu.
PONTS: Unadevota, 2.000
PORRERA: RosinaArdévol, 1.000.
REUS: MariaAmorós, 1.000.
SANT CELONI: M. C.L., 3.000.
SANT CLlMENT DE LLOBREGAT: Montserrat
Morgades, 4.000.- Pepeta Gelabert, 1.000.- Maria
Martí, 1.000.- L1úcía Doménech, 800.- Adela
Nicolau, 1.000.
SANT CUGAT DEL VALLÉS: Anna M.
Boncompte, 10.000.
SANT HILARI SACALM: PilarMoragas, 4.800.
SANT HIPOLlT DE VOLTREGÁ: Encarnación
Dot, 1.000.- Una subscriptora, 300.
SANT JULlÁ DEVILATORTA: D., 1.000.- M.G.,
200.- N. E., 400.- B. P., 1.000.- C. P., 1.100.- D.
M., 1.000.- LolaB., 2.500.- D., 1.000.-M. S., 200.­
Rosa, 1.000.
SANT VICENC DEMONTALT: A. F. deR., 1.000.
SANTA MARIA DEPALAUTORDERA: Carmen
Sibina, 500.-Rosita Corominas, 1.000.
SEU D'URGELL, LA: Fam. L1anes - Mateu,
1.000.- Varios subscriptores, 600.
SEVILLA: InmaculadaMedina, 800.
SOLERÁS:.Unadevota C. Flix, 1.000.
SOLSONA: Claustre Travesset, 1.500.- José
Vilar, 300.- X. X., 2.000.- M. S., 5.0ÓO.- M. V.,
... ...... l _ ..

CALDES DEMONTBUI: Subscriptores, 900.
CAMPREDÓ: R. V., 1.200.- Carmen Andreu,
3.000.- T. P., 1.000.- C. S., 5.000.- M. Cinta
Panisello, 1.000.
CARTAGENA: JuanaHemández, 1.000.
CASTELLDEFELS: Urbanita Sánchez, 1.000.­
Antonia Monmany, 1.300.- Teresa Aldeguer,
2.000.- Concha Sánchez, 800.
CERCS: Pietat Coma, 4.000.
CERVERA: Ana M' Martínez, 800.- Viuda de
Ramón Ribalta, 5.000.
CiSCAR: RemediosTorres, 800.
CIUDAD REAL: Juliana Santos, 400.
CÓRDOBA: MariaPluvins, 1.000.
ENCINASOLA: Josefa Carrascal, 800.
ESCACENA DELCAMPO: Josefa Polo, 1.000.­
Luna Gómez, 1.100.
ESTEIRO·MUROS:· M' José Moledo, 300.- M'
Mercedes Tajes, 300.- Maruja Torea, 300.­
MercedesVarela, 300.- Dolores Varela, 500.
FIGUEROSA: X. X., 1.000.
FLORESTA, LA: Elisarda Gibert, 1.000.
FORCAREY:Dolores Graña, 1.000.
GRANADA DEL PENEDÉS, LA: Varias subscrip­
toras, 9.800.
GRAUS: Inés Subias, 3.000.
HOSPITALET DELLOBREGAT, L': Carme Ollé,
700.- Montserrat Capdevila, 1.000.· Ramona
Sauch, 500.- Montserral Téltez, 200.- Teresita
Solé, 800.- Rosa M. Pons, 2.000.
HUELVA: Ana Monteagudo, 800.
IGUALADA: M. EncamacióFarrés, 2.300.
JUNCOSA: P. G., 1.000.- LL. V., 1.000.
JUNEDA: Unadevota, 2.000.
LAVERN: Montserrat Bertran, 3.200.
LLEIDA: MagdalenaArbós, 3.800.-Maria Segura,
5.000.- Familia G. A., 3.800.- Teresa Montaña,
1.000.- X.X., 10.000.
LLOSETA: Devotasanónimas, 4.500.
MADRID: Natividad García, 2.000.- Olimpia
Fernández, 2.500.
MANRESA: Elvira Serra,6.000.
MARTORELL: Unadevota, 1.000.
MARTOS: M' Pilar Aguilá, 1.000.
MACANET DECABRENYS: Una devota, 1.000.­
Una devota, 10.000.- Una devota, 1.500.- Una
devota, 1.000.- Una devota, 500.- Una devota,
?'Q,Qg, ; , b1 ~~,¡jP'Nnlí\ y? qogv v. - ,o,eo. " ,ve~ ve ' ,
2.000.- Concha Sánchez, 800.
CERCS: Pietat Coma, 4.000.
CERVERA: Ana M' Martínez, 800.- Viuda de
RamónRibalta, 5.000.
CiSCAR: RemediosTorres, 800.
CIUDAD REAL: Juliana Santos, 400.
CÓRDOBA: MariaPluvins, 1.000.
ENCINASOLA: Josefa Carrascal, 800.
ESCACENA DELCAMPO: Josefa Polo, 1.000.­
Luna Gómez, 1.100.
ESTEIRO·MUROS:· M' José Moledo, 300.- M'
Mercedes Tajes, 300.- Maruja Torea, 300.­
MercedesVarela, 300.- Dolores Varela, 500.
FIGUEROSA: X. X., 1.000.
FLORESTA, LA: Elisarda Gibert, 1.000.
FORCAREY: Dolores Graña, 1.000.
GRANADA DEL PENEDÉS, LA: Varias subscrip­
toras, 9.800.
GRAUS: Inés Subías, 3.000.
HOSPITALETDELLOBREGAT, L': Carme Dllé,
700.- Montserrat Capdevila, 1.000.· Ramona
Sauch, 500.- Montserrat Téltez, 200.- Teresita
Solé, 800.- RosaM. Pons, 2.000.
HUELVA: AnaMonteagudo, 800.
IGUALADA: M. Encamació Farrés, 2.300.
JUNCOSA: P. G., 1.000.- LL.V., 1.000.

Gracias,
Teresita

Gracias,
Teresita

AITONA: Magdalena Navés, 800.- Rosa Bosch,
500.- JavierQuer, 300.- RosaPalau, 100.- Pilar
Calzada, 3.000. .
ALAYOR: Águeda Pellicer, 100.- Juan Alzina,
300.- FranciscaSaura, 1.000.
ALCOLEA DECINCA: Pilar Périz, 10.000.
ALGAYÓN : Ramona Bardaji, 1.000.- A. B.,
5.000.- Matilde Castanera, 1.000.- Josefina
López, 1.000.
ARBECA: M. C., 2.000.
ARGENTONA: C. C., 5.000.
AVIÁ: M. R. M., 5.000.
BARAGUAS: M' Dolores Finestra, 800.
BARBASTRO: Dolores Roger, 1.000.- Alegria
Cavero. 1.000.



Blnéfar: Con agradecimienlo y pidiendo proteo­
ciónpara LucraTeresa Pedraza.

SanlCllmentdeL1obregat: Porhaber terminado
bienel servicio militar mi hijo, Jaume, publico su
lotografia.

Sant Joan de les Abadesses: Porunagracia
alcanzada de santa Teresita, publicomi tologra­
fia. Isabel Ruiz.

Sant Cllmenl de L1obregat: Por haber lerminado
bienel servicio mililarmi hijo, Jaume, publico su
lolografia.

L1eida: Dando graciasasantaTeresila porhaber
salido biendeunaoperación, publicolatolografia
deCristian Gaspa Pusiver.Su padre.

Sant Hipollt de Voltrega: Dandograciasasanta
Teresila por lavares recibidos, publico lalologra­
ílademinielo. Roser Serra.

Solsona: Dando gracias a santa Teresila por
haber salido bien de unaoperación, publico la
lolografiademi nieta. C. C.

Sant Hipóllt deVoltrega: Dandogracias asanta
Teresilaporfavores recibidos, publico la lologra­
fiademinielo. Roser Serra.

Ogern: En accióndegracias asantaTeresila.
L. V.

Sant Hipólit deVoltrega: Dando graciasasanta
Teresila porfavores recibidos, publicomi lotogra­
fia. Roser Serra.

Solsona: Dando gracias a santa Teresila por fa­
vores recibidos, publico la tolografia de mi niela.
F. S.

Sant Hlpólit de Voltrega: Dando gracias a sanla
Teresita porlavares recibidos, publico mi lologra­
fia. RoserSerra.



Misas
en sufragio

ALBELDA: 1 misa por Manuel Saurina.- 1 misa
porRemedios Colomas.
ALDEA DEL REY: 1 misa porFrancisca Alcaide.­
1misapor di!. fam. Mazoteras - Alcaide.
ALGUAIRE: 1misa porAmado Tisaire.
ALMACELLES: 1misaporSecundinoMoya.
ALMERiA: 2 misas por Maria Santiesteban.- 2
misas porJuan López.
ALTET: 1misaporPereTalavera.
ARENAS DECABRALES: 1 misa por lasalmas
delpurgatorio.
BARCELONA: 14misas por difamigos y familia­
res de Boter-L1argués.- 1 misa por MatildeVida!.­
1 misa por Emilia Senpau.- 1 misa por Juan
Garcia.-1misaporLaura Curado.
BENAVENT DE SEGRIÁ: 1 misa por Francisca
Pla.- 1 misa porJaumeGiné.- 1 misa por Elisa
Farré.- 1 misa por Francisco Subirá- 1 misapor
Elvira Farré.
BENICARLÓ: 1misapor MariCarmenFoix.
BERGA: 2 misas por Vicenc Comellas y Rosa
Rotllan!.- 1misapor Miquel Lozano.
BOLBAITE: 1misaporPráxedes Argente.
CARTAGENA: 1 misaporFrancisco Ferran y Pi­
larLlamas.
CASTELLNOU DESEANA: 1 misa porFrancisca
Oromi.
CERCS: 1misaporR C. P.
CERVE \~nn .

~

Pro-misiones

Beato F.
Palau

CÓRDOBA: Maria Pluvins, 1.000.
TÁRREGA: P.P. C., 500.

ANIZ-BAZTAN: Felisa lrigoyen, 3.800.
BARCELONA: Dolores Sánchez, 1.000.
BEGUES: Unadevota, 5.000.
LLEIDA: Patro Madre, 500.
MADRID: Eloisa Ramallo, 2.000.
MÁLAGA: LolaDominguez, 10.000.
RIPOLL:Eudaldo Canelles, 10.000.
SANT CLlMENT DE LLOBREGAT: Montserrat
Mulet, 800.
SEVILLA: Isabel Serrano, 800.
SOLSONA: X. X.,25.000.
TOLEDO: M' Luisa González, 2.500.

Teresita,
escúchanos

BALSARENY: Josefa Soler, 2.250.- Una señora,
500.
BARCELONA: Conxita Raventós, 1.000.
BENAVENT DESEGRIÁ: A. R, 1.000.
BERGA: Teresita Comellas, 1.000.- M. Rosa
Lozano, 300.
BESCANÓ: Leonor Mauri, 2.000.
BOSSOST: Una subscriptora, 1.000.
CASTELLNOU DESEANA: Concepció Salvadó,
1.000.
MASIES DEVOLTREGÁ: S. E., 5.000.
MOGUER: GertrudisAlfaro, 1.000.
OLOT: Rosa M. Guitart, 1.000.- Una devota,
1.000.
PRATS DELLUQANÉS: Concepció Muntadas,
20.000.
SAN MATEO: Ángeles Ferreres, 1.000.
SANT CELONI: Concepción Paytuvi, 500.- Juan,
2.000.- Una devota, 2.000.
SANT JULlÁ DE VILATORTA: Una devota,
1.000.- LolaB., 2.500.- T. M., 700.-M. R., 500.- B.
P., 1.000.
SANT VICENQDEMONTALT: Paquita Nogue-
ras, 1.000. .
SANTAMARIA D'OLO: MariaPons, 10.000.
SANTA MARIA DEPALAUTORDERA: Carmen
Sibina, 500.- Rosita Corominas, 1.000.- M. Isabel
Vila, 1.000.- M. AntoniaPerxachs, 1.000.
SOLSONA: M. V. 8

~

BALSARENY: Josefa Soler, 2.250.- Una señora,
500.
BARCELONA: Conxita Raventós, 1.000.
BENAVENT DE SEGRIÁ: A. R, 1.000.
BERGA: Teresita Comellas, 1.000.- M. Rosa
Lozano, 300.
BESCANÓ: LeonorMauri, 2.000.
BOSSOST: Una subscriptora, 1.000.
CASTELLNOU DESEANA: Concepció Salvadó,
1.000.
MASIESDEVOLTREGÁ: S. E., 5.000.
MOGUER: Gertrudis Alfaro, 1.000.
OLOT: Rosa M. Guitart, 1.000.- Una devota,
1.000.
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ANIZ-BAZTAN: Felisa lrigoyen, 3.800.
BARCELONA: Dolores Sánchez, 1.000.
BEGUES: Unadevota, 5.000.
LLEIDA: Patro Madre, 500.
MADRID: Eloisa Ramallo, 2.000.
MÁLAGA: LolaDominguez, 10.000.
RIPOLL: Eudaldo Canelles, 10.000.
SANT CLlMENT DE LLOBREGAT: Montserrat
Mulet, 800.
SEVILLA: Isabel Serrano, 800.
SOLSONA: X.X., 25.000.
TOLEDO: M' Luisa González, 2.500.

ALBELDA: 1 misa por Manuel Saurina- 1 misa
porRemedios Colomas.
ALDEA DEL REY: 1misa porFrancisca Alcaide.­
1misapordit, fam. Mazoteras - Alcaide.
ALGUAIRE: 1misa porAmado Tisaire.
ALMACELLES: 1misa porSecundinoMoya.
ALMERiA: 2 misaspor Maria Santiesteban.- 2
misas porJuanLópez.
ALTET: 1misaporPereTalavera.
ARENAS DECABRALES: 1 misa por las almas
delpurgatorio.
BARCELONA: 14misas por di! amigos y familia­
res de Boler-L1argués.- 1 misa porMatildeVida!.­
~ _rt1~ ?_a ~o!_ , ~_m~ lia, Senp!u::: misa por Juan



~. .......
ALBELDA: ManuelSaurina, subscriptor.
ALBESA: Maria Vllamajó, subscriptora.- Pere
Semes, esposo delaceladoraPaulina Colom.
ALMERíA: Maria Santiesteban, subscriptora
ARENAS DE CABRALES: M' Ángeles Casado,
hermana poI.del subsc. Santiago Corees.
ARGENTONA: Maria Abril, subscriptora.
BARCELONA: Pilar Duaigües, subscriptora.­
Montserrat Urenda, subscriptora.
BEGUR: M. Rosa Gifré, subscriptora.- Francisca
Farríol, subscriptora..
FLORESTA, LA: Elisarda Gibert, subscriptora.
GRANADA DEL PENEDES, LA: MagdalenaTu­
bella, subscriptora.
HOSPITALET DELLOBREGAT, L': Lidia Aguslí,
subscriptora.- Pepita Meroño, subscriptora.
UNYOLA: Maria Busquets, subscriptora.
11FinA.- t.A~ nrl~ IQn~ RQ\lÓ~ CllnCl"'rintnr~ . U':1ri!Jl

Durmieron
en el Señor

ALBELDA: Manuel Saurina, subscriptor.
ALBESA: Maria Vllamajó, subscriptora.- Pere
Semes, esposo de laceladoraPaulina Colom.
ALMERiA: Maria Santiesteban, subscriptora
ARENAS DE CABRALES: M' Ángeles Casado,
hermana poI.del subsc. Santiago Corees.
ARGENTONA: Maria Abril, subscriptora.
BARCELONA: Pilar Duaigües, subscriptora.­
MontserratUrenda, subscriptora.
BEGUR: M. Rosa Gilré, subscriptora.- Francisca
Farriol, subscriptora..
FLORESTA, LA: Elisarda Gibert, subscriptora.
GRANADA DEL PENEDES, LA: Magdalena Tu­
bella, subscriptora.
HOSPITALET DELLOBREGAT, L': Lidia Aguslí,
subscriptora.- Pepita Meroño,subscriptora.
UNYOLA: MariaBusquets, subscriptora.
LLEIDA: Magdalena Revés, subscriptora- Maria
Cugat, subscriptora.
LLUCH: Henriette Mees, subscriptora.
MALLA: Lourdes Pujol, subscriptora.
MASIESDEVOLTREGA: MariaTor, subscriptora.­
Joan Pujol, hermanodelasubsc.Carme Pujol.
SANT PERE DETORELLO: Isabel Roca, subs­
criptora.
SANTSADURNi D'ANOIA: Julia Soler, subscrip­
tora.-Anna Maura, subscriptora.
SANTA COLOMADEFARNERS: Jaume Vllahur,
subscriptor.
SOLSONA: JosepGonzález, esposodela subsc.
Rosa Rotxes.- FermiVlla, esposo de la subsc.
¡Í ,_ r- _ _ ... _ _ __ O _ L

ALER: 1misa, NatividadPena.
ARGENTONA: 1misa, M. TeresaBotey.
BALSARENY:5misas,Josela Soler.
BISBAL, LA: 1misa, MontserratFarreny.
CAMBRILS: 1misa, Pepita Matas.
CONCHEL: 3 misas, N. Puyalto.
CORUÑA, LA: 1misa, Sara González.
ESTEIRO-MUROS: 1misa, Dolores Varela.
GANOESA: 1misa, CarlotaMonlfort.
GARBAYUELA: Angelines Agenjo.
GETAFE: 6 misas, SoledadMartlnez.
ISLA DEAROSA: 6 misas, EugeniaNieto.
JUNCOSA: 2misas, M. RosaGuiu.
UNYOLA: 1misa, Jovita Rosell.
MADRID: 1misa, Hela Mink.
MANRESA: 11 misas, Elvira Serra.- 1 misa, M'
Goretti y David.
MARTORELLé ~ misas. Ramnn !':Arra

Misas
a intención

ALER: 1misa, NatividadPena.
ARGENTONA: 1 misa, M. TeresaBotey.
BALSARENY:5misas, JosefaSoler.
BISBAL, LA: 1 misa, MontserratFarreny.
CAMBRILS: 1 misa, PepilaMatas.
CONCHEL: 3 misas, N. Puyallo.
CORUÑA, LA: 1misa, Sara González.
ESTEIRO-MUROS: 1 misa, Dolores Varela.
GANDESA: 1misa,Carlota Monlfort.
GARBAYUELA: Angelines Agenjo.
GETAFE: 6 misas, Soledad Martinez.
ISLADE AROSA: 6 misas, Eugenia Nieto.
JUNCOSA: 2 misas, M. Rosa Guiu.
UNYOLA: 1 misa, JovitaRosell.
MADRID: 1 misa, Hela Mink.
MANRESA: 11 misas, Elvira Serra.- 1 misa, M'
Goretti y David.
MARTORELL: 3 misas, RamonSerra.
OGERN: 2 misas, L.V.
OLOST DE LLUi;ANES: 1 misa, Francisca
Ruaix.- 1 misa, Monlserrat Molas.
PALAU D'ANGLESOLA, EL: 7 misas, M. C.
PRATS DE LLUi;ANES: 1 misa, Josefina Casa­
nova.
RAJADELL: 1misa, Antoni Puig.
SABADELL: 12misas, lam. Solé - ColI.
SANT BOl DELLOBREGAT: 1 misa, M' Luisa
Castellón.- 5 misas, Josela Miranda.- 1 misa,
José M' CasteIl6n.- 1 misa, Jaime Castellón.- 1
misa, CarmenValls.- 1misa, familia Daura.
SANTIAGO DECOMPOSTELA: 1 misa, Anlonia
toll...

IGUALADA: 3 misas poresposos R. F. YM. C.- 3
misas por esposos P. P. y T. C.- 3 misas por
esposos R. V. y M. S.
ISLA DE AROSA: 1 misapor José Pena.- 1 misa
por Manuel Pena.- 1 misa por Ram6n Pena.- 1
misaporFranciscoNieto0 .- 1 misaporFrancisco
Nieto 0 .- 1 misapor Manuel Pena.- 1 misa por
JoselaAjeilos.- 1 misaporJoselaPena.
MADRID: 4 misas por los padres de Manuela
Gallego.
MANRESA: 2 misas porIsabel Ribas.- 1misapor
José M. Serra.- 1 misa porJosela Boada.
MASIES DE VOLTREGA: 1misa por Joan Pujol.­
1 misaporLourdes Pujol.- 1 misa porlosesposos
JosepyTeresa.
MATADEPERA: 1 misapordi!.lam. Utset.
MOlA: 1 misa porPepeta Uugá
MOLLETDEL VALLES: 2 misasporDaria Mártir.
MORA D'EBRE: 1 misa por lam. Berqadá ­
Vergas.
MURO: 2 misasporJaime Maim6.
PALAU D'ANGLESOLA, EL: 1 misapor Miquel
Curia F.- 1 misa por Antonio Roca.- 1 misa por
MiquelCuriaC.-1 misa por Rosallda Farré.
PAPIOL, EL: 7 misas pordif. lam. de Rosa Pas­
cual.
POAL: 1 misapordif.lam. Ana Canut.
REUS: 1misaporlosespososAmor6s - Valero.
SANMATEO: 1 misaporAllonso Ferreresy An­
gelítaBel.
SANTBOlDELLOBREGAT: 1 misapordif.lam.
Tugas - Uopart.- 1 misa pordi!.fam. Isabel Martí.
SANT CELONI: 1 misapordif. lam. Vila - Mollns.­
1 misapor dif. lam. Pay1uvi - Novell.
SANT CUMENT DE LLOBREGAT: 2 misas por
dif.lam. Riera - Uopart.
SANT HIPOUT DEVOLTREGA: 1 misa pordif.
lam. deuna subscriplora. •
SANTVICENi; DETORELLO: 2 misaspor los
dif. lam. Uac - Montagut.
SANTA COLOMA DE aUERALT: 1 misa por
Jaume Inglés.- 1 misaporJaume Aubia.- 1 misa
por dll. lam. Oranias - Masip.- 1 misa por dit,
lam.Monlserrat - Querall.- 1 misa por Maria
Segura.-1 misapordif.lam. Navarro- Claras6.
SEUD'URGELL, LA: 1misa porRosa Munt6.
SOLSONA: 1 misa por los esposos Joan Tra­
vessety Maria Sancllmens.- 6 misasporManuel,
Concepcl6n, Rosa, Jaume, Juany Josela.- 6
misas porVictoria y Jaume.- 1 misa pordif. lam.
M.V.
TARREGA: 1 misa porJoan Canela.- 1 misapor
DolorsEstrada.
TERRASSA: 1 misa porAntonio Portero.- 1misa
porMariaCamilo.
TONA: 1misapordif. lamoBolx - Aimal6.
TORELLÓ: 1 misa pordif.lam. Rila - Campdela­
creu- 1 misepor dll. lam. Sola- Pujades.- 1 misa
MOLLET DEL VALLES: 2 misasporDarla Mártir.
MORA D'EBRE: 1 misa por lam. Bsrqadá ­
Vergas.
MURO: 2misasporJaime Maimó.
PALAU D'ANGLESOLA, EL: 1 misapor Miquel
Curia F.- 1 misa porAntonio Roca.- 1 misa por
MiquelCuriaC.- 1misaporRosalidaFarré.
PAPIOL, EL: 7 misas por dil. lam. deRosa Pas­
cual.
POAL: 1misapordil. lamoAna Canut.
REUS: 1misa por los esposos Amor6s - Valero.
SAN MATEO: 1 misa porAllonso Ferreres y An­
gellta Bel.
SANT BOl DELLOBREGAT: 1misapordil. lam.
Tugas - Uopart.- 1misa pordi!.lamoIsabel Martí.
SANT CELONI: 1misa pordif. lam. Vlla- Molins.­
1misapor dil. lam. Pay1uvi - Novell.
SANT CUMENTDELLOBREGAT: 2 misas por
dil. lam. Riera- Uopart. .
SANT HIPOUTDEVOLTREGA: 1 misa pordll.
lam. deunasubscriptora. •
SANT VICENi; DETORELLO: 2 misaspor los
dil. lam. Uac- Monlagut.
SANTA COLOMA DE aUERALT: 1 misa por
Jaume Inglés.- 1 misa porJaume Aubia.- 1 misa
por dll. lam. Oranlas - Masip.- 1 misa por dil.
lam.Montse:ral - Q~e_rall . - 1 misa por Maria



Sellos
misionales

ALDEA DELREY: AureliaMazoteras.
ALPICAT: Alfredo Amó
ALTET: CarmenAlsedá.- María Marquilles.
BADALONA: PP. Carmelitas .- Fam. Alsina.­
Devotosdelas misiones.
BESALÚ: GloriaBuixeda.
CAMBRILS: Pepita Matas.
FLORESTA, LA: Elísarda Gibert.
GUISSONA: Laia y Ariadna Castellá Sociats.
HOSPITALET DELLOBREGAT, L': NievesBa­
denas.
L1NYOLA: ConchitaRiera.
LLEIDA: Dolores Fuentes.- Fam. Sarda ­
Rebolleda.- JosefaMunsó.-Julia Farreny.
MAHÓN: Francisco Fradera.
MIAMI BEACH: Isis González
MIRALCAMP: Fam. Rius - Cardel.
MIRALSOT DEFRAGA: Raúl Miró.
MONTMAJOR: Varios subscriptores.
SANTA COLOMADEQUERALT: Núria Solé.
TAMARACEITE: Emilia Felipe.
TÁRREGA: DolorsTalavera.
TREMP: Filomena Recafort.
VEGA DESANMATEO: Susana Santana.
VILADECANS: MariaColmena.

ALDEA DELREY: Aurelia Mazoteras.
ALPICAT: Alfredo Amó
ALTET: Carmen Alsedá.- MaríaMarquilles.
BADALONA: PP. Carmelitas .- Fam. Alsina.­
Devotosdelas misiones.
BESALÚ: GloriaBuixeda.
CAMBRILS: Pepita Matas.
FLORESTA, LA: Elisarda Gibert.
GUISSONA: Laia y AriadnaCastella Sociats.
HOSPITALET DELLOBREGAT, L': Nieves Ba­
denas.
L1NYOLA: ConchitaRiera.
LLEIDA: Dolores Fuentes.- Fam. Sarda ­
Rebolleda.- JosefaMunsó.-Julia Farreny.
MAHÓN: Francísco Fradera.
MIAMI BEACH: IsisGonzález
MIRALCAMP: Fam. Rius - Cardel.
MIRALSOTDEFRAGA: Raúl Miró.
MONTMAJOR: Variossubscriptores.

Obras
Santuario

ALBALAT DE TARONGERS: Concha Arbiol,
10.000.
ALCOLEA DECINCA: Pilar Periz, 3.000.
ALMACELLES: ClotildePellisé, 5.000.
ARBO-HERMIDA: Divina Lobariñas, 2.000.- M.
TeresaAlonso, 500.
BARCELONA: Concepción Sarrate, 2.500.- Fe­
lisa Muñoz, 2.000.- Fam. Boter - L1argués, 2.300.­
AraceliGiménez, 800.
BEGUES: Unadevota, 5.000.
BEGUR: M. Nieves Cullell, 3.800.
BERGA: TeresitaComellas, 1.000.
BETANZOS: M' Josefa López, 3.000.
BISBAL DEFALSET, LA: RamonaMasip, 1.800.
BISBAL, LA: Montserrat Farreny, 1.325.
BOLBAITE: Josefina Salval, 800.- Paquita Bal­
dove, 300.
BORGES BLANQUES, LES: Teresa lbós, 1.800.
CAMPO DE SANTIBAÑEZ: Fely Rodríguez,
1.000.
CAMPOFRío: EsperanzaVega, 2.900.
CASTELLFOLLlT DERIUBREGOS: Anna Bas­
sois, 5.000.
CASTELLNOU DE SEANA: M. Dolors Torres,
200.- Carme Prats, 100.
CATLLAR: Dolors Virgili, 3.800.
CEDÓ: Maria Martí, 2.000.
CIUTADILLA: Ramona Pollina, 1.200.
CORUÑA, LA: SaraGonzález, 1.200.
ESTIVELLA: Una subscriptora, 100.
FALSET: Maria Ramos, 3.800.

ALBALAT DE TARONGERS: Concha Arbiol,
10.000.
ALCOLEA DECINCA: PilarPeriz, 3.000.
ALMACELLES: Clotilde Pellisé, 5.000.
ARBO-HERMIDA: Divina Lobariñas, 2.000.- M.
TeresaAlonso, 500.
BARCELONA: Concepción Sarrate, 2.500.- Fe­
lisa Muñoz, 2.000.- Fam. Boter - L1argués, 2.300.­
AraceliGiménez, 800.
BEGUES: Una devota, 5.000.
BEGUR: M. NievesCullell, 3.800.
BERGA: Teresíta Comellas, 1.000.
BETANZOS: M' Josefa López, 3.000.
BISBAL DEFALSET, LA: Ramona Masip, 1.800.
BISBAL, LA: Montserrat Farreny, 1.325.
BOLBAITE: Josefina Salval, 800.- Paquita Bal­
ríov• . ~oo.

HOSPITALETDELLOBREGAT, L': P.G., 1.200.
HUESCA: SixtaColay, 1.100.
JAUJA: Leocadia Serrano, 3.800.
JUNCOSA: Anónimo, 4.000.
LLEIDA: Joaquin Albareda, 5.000.- Jesús For­
tuño, 2.600.- Esperanza Sa, 1.000.- Fam. Serra ­
Felip, 3.800.-PatroMadre, 1.000.- J. U., 5.000.
LLORET DE MAR: X. X., 200.- MatildeCabruja,
200.- Ana M. deAndreu, 3.200.
LOGROÑO: PilarLópez, 300.
MADRID: Manuela Gallego, 1.125.- Albina
Muñoz, 275.- Otilia García, 3.000.
MARTORELL: Ramon Serra, 800
MASIES DEVOLTREGÁ: M. P., 3.000.- A. P.,
2.000.- M. C., 2.200.
MOlA: Maria Costa, 2.000.
MONTESQUIU: Unasubscriptora, 600.
MONTMAJOR: varios subscriptores, 8.600.
MURO: Maria Pascual, 1.200..- Josefa Sabater,
200.- Teresa Perelló, 500.-Laceladora, 1.300.
MURODEALCOY: Anónimo, 1.000.
OLlUS: Fam.Parcerisa - Viladrich, 30.000.
OVIEDO: CarmelitasDescalzas, 1.200.
PALAFRUGELL: Felicia Cañel, 2.000.
PLADESANTA MARIA: ÁngelaCanela,800.
POAL: Anita Canut, 1.000.
ROSES: Sra. Mallol, 3.800.- Dolors Sala, 800.­
Demetria Flaquer, 800.
SABADELL: Sara Muñoz, 1.300.- Maria Sol,
1.000.- ManuelaRomera, 1.900.
SANMATEO: Nestora Suárez, 1.300.
SAN VICENTE DEL RASPEIG: Vicloria Garcia,
3.000.
SANT BOl DE LLOBREGAT: Josefa Miranda,
400.- Rosa Rubio, 300.- Carmen Valles, 1.200.­
Antonia Bosch, 3.800.- Montserrat Portillo, 3.800.­
Pepita Puig, 5.000.-JosefinaPujadas, 600.
SANT CUGAT DEL VALLÉS: Maria Catalá,
3.800.
SANTA COLOMA DEFARNERS: Maria Cullell,
300.- Carmen Ripoll, 300.
SANTA COLOMA DEQUERALT: R. A., 6.000.
SANTA MARIA DE PALAUTORDERA: Rosita
Corominas, 500.- MercedesVila, 800.- M. Isabel
Vila, 1.000.
SERRA: CarmelitasDescalzas, 2.000.
SEVILLA: Manuel M. Villapecellín, 2.600.-
ConcepciónSala, 1.200. .
TARRAGONA: Concepció Gené, 800.- Antonia
Morros, 300.
TEROR: MariadelPino Falcón, 1.200.
TORELLÓ: Montserrat Caselles, 800.- Fam.
L1ac-Montagut, 400.
TORRE DEL MAR: María López, 2.800.
VALENCIA: Carmen Blay, 2.600.
VANDELLÓS: DolorsJardi, 3.800.
VILANOVA DE BELLPUIG: Unadevota, 2.200.
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MONTMAJOR: varios subscriptores, 8.600.
MURO: Maria Pascual, 1.200..- Josefa Sabater,
200.- Teresa Perelló, 500.-Laceladora, 1.300.
MURODEALCOY: Anónimo, 1.000.
OLlUS: Fam. Parcerisa - Viladrich, 30.000.
OVIEDO: CarmelitasDescalzas, 1.200.
PALAFRUGELL:Felicia Cañet, 2.000.
PLADESANTAMARIA: Ángela Canela, 800.
POAL:Anita Canut, 1.000.
ROSES: Sra. Mallol, 3.800.- Dolors Sala, 800.­
Demetria Flaquer, 800.
SABADELL: Sara Muñoz, 1.300.- Maria Sol,
1.000.- Manuela Romera, 1.900.
SAN MATEO: Nestora Suárez, 1.300.
SAN VICENTE DELRASPEIG: Vicloria Garcia,
3.000.
SANT BOl DE LLOBREGAT: Josefa Miranda,
400.- Rosa Rubio, 300.- Carmen Valles, 1.200.­
AntoniaBosch, 3.800.-MontserratPortillo, 3.800.­
Pepita Puig, 5.000.- Josefina ~ujadas, 600. .
SANT CUGAT DEL VALLES: Maria Catala,
3.800.
SANTACOLOMA DEFARNERS: Maria Cullell,
300.-CarmenRipoll, 300.
SANTA COLOMADEQUERALT: R. A., 6.000.
SANTA MARfA DE PALAUTORDERA: Rosita



El mes de mayo e un tiempo idóneo para recordal' a Teresita y también a la
Virgen María, a quien amaba con extraordinario afecto.

La Fiesta de la Rosas de este año 1999 tendrá esta doble componente: María y ,
Tere ita.

La rosa erán la expresión de la belleza y la exquisitez de su interior, pero e

también de la ayuda y protección que nos dispensan cuando nos decidimos a man­
tener nuestra fidelidad a Jesús y a su evangelio. Entonces convierten nuestra debili­
dad en fortaleza, nuestro esfuerzo en coraje, nuestrafe en testimonio.

María y Teresita: ambas son un ejemplo transparente para cuantos desean apro­
vechar la vida cotidiana para manifestarle a Dios su amor y confianza.

Día 16 de mayo
Eucaristía y bendición de las rosas:

11,30 horas: en catalán

12,30 ho ras: en castellano.

Recopilación de revistas de
«Lluvia de Rosas»

Volvemos a reiterar nuestro agradecimiento más cordial a cuantas
subscriptoras y subscriptores nos han enviado revista s antiguas. La res­
puesta que hemos tenido a la petición que hicimos el año pasado ha
sido excelente.

En este momento podemos anunciarles que hemos conseguido reunir
tUHil .c~h~~hiRnu~~Jált J¡¡eJ'á~ )' 1:~u eÚlil¡,aili": ill1tóUh!~l.,/ i}TlOO'lélT rlU~~íW{fi'eDílf= .
dad en fortaleza, nuestro esfuerzo en coraje, nuestra fe en testimonio.

María y Teresita: ambas son un ejemplo transparente para cuantos desean apro­
vechar la vida cotidiana pal'amanifestarle a Dios su amor y confianza.

Día 16 de mayo
Eucaristía y bendición de las rosas:

11,30 horas: en catalán

12,30 horas: en castellano.

Recopilación de revistas de



Rutas y peregrinaciones

Once días para conocer: Ginebra, Vaduz, Fussen,
Innsbruck, Salzburgo, Linz, Mathaussen, Melk,
Viena, Budapest, Venecia (Mestres). Arenzano, Niza.

Precio por persona en habitación doble: 173.000 ptas.
Suplemento en habitación individual: 38.500 ptas.

Del 17 al 27 de agosto

Viaje a Austria y Hungría

Del 3 al 17 de septiembre
Valladolid, Soria.

Precio por persona en habitación doble: 76.000 ptas.
Suplemento en habitación índívíduol: 13.500 ptas.

Siete días para visitar: Najera, Santo Do­
mingo de la Calzada, Burgos, Frómista,
León, Astorga, La Coruña, Santiago, Rías
«G rove» , Vigo, Puebla de Sanabria,
Valladolid, Soria.

Precio por persona en habitación doble: 76.000 ptas.
Suplemento en habitación individual: 13.500 ptas.

~ r ~ ~~~

Del 1 al 7 de julio

Xacobeo 99
Peregrinación a Santiago

de Compostela

Del 17 al 27 de agosto

Viaje a Austria y Hungría
Once días para conocer: Ginebra, Vaduz, Fussen,
Innsbruck, Salzburgo, Linz, Mathaussen, Melk,
Viena, Budapest, Venecia (Mestres). Arenzano, Niza.
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